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                  Los valores y las actitudes son esenciales para el ser humano porque “constituyen la estructura más profunda de la personalidad” a la vez que orientan y motivan su conducta. Consecuentemente, la función axiológica y actitudinal de la educación, y no sólo la instructiva, es ineludible. En efecto, el compromiso de la educación con los valores y las actitudes está fuera de toda duda.

           Sin embargo, la educación en valores y actitudes ha estado ciertamente relegada del quehacer educativo formalizado pese a que                        importantes trabajos pedagógicos han destacado su importancia (Faure, 1973; Botkin, 1979; Marín, 1976). Es obvio que las razones de esa situación han sido múltiples, pero su análisis sobrepasa las posibilidades de este trabajo. Lo importante ahora es constatar  que la situación ha cambiado en la actualidad. Basta una simple ojeada a los actuales Planes Curriculares a nivel de los Planes de Estudio (los Diseños Curriculares Base) para percatarse de  la relevancia que en ellos adquieren los  contenidos relativos a las actitudes y valores. Su propuesta se hace desde distintos ámbitos. Uno, el de los bloques temáticos, donde junto con los contenidos conceptuales -hechos, conceptos y principios- y procedimentales -aprendizaje de estrategias tanto cognitivas como prácticas o de aplicación-  se encuentran los relativos a valores, actitudes y normas. 

      Otro ámbito es el de los temas transversales -educación moral y cívica, educación para la paz, para la salud, para la igualdad entre los sexos, educación ambiental, educación sexual, educación del consumidor y educación vial-,  cuyo contenido es esencialmente valoral y actitudinal.

             Finalmente, en el último curso de la Educación Secundaria Obligatoria a través de una asignatura de estudio. Nos referimos, en efecto, a la Ética. 

             Queda claro, entonces que como señalan Ortega y Saura (1990), ha dejado de identificarse contenido educativo con, exclusivamente, conocimiento científico y que de forma manifiesta y categórica la sociedad demanda de la escuela una intervención pedagógica que atienda a la educación en actitudes y valores.

     En este mismo sentido es ciertamente significativa la proliferación a partir de los años noventa de otro tipo de publicaciones relativas a la educación en valores y actitudes. Nos referimos, en efecto, a aquellos que además de poseer un carácter teórico, lo tienen también tecnológico y que, como tales, incluyen programas de intervención educativa (Escámez, Ortega y Saura, 1987; Ortega, Minguez y Gil, 1996; Escámez, Ortega y Gil, 1989; Ortega y Mínguez, 1988, 2000; Ortega y  Saura, 1990, Martínez y Puig, 1991; Puig y Martínez, 1989; Martínez, 2001; Trilla, 1992; Buxarráis (1995),  Bolivar, 1992; Carreras ( 1997). 

       Por tanto, si la escuela debe abordar la educación de actitudes y valores de forma plenamente intencional, sistemática, explícita (siempre se ha hecho de forma implícita a través del currículum oculto), es necesario una formación del profesorado encaminada a desarrollar en  él aquellas competencias que le faciliten una intervención pedagógica encaminada a la educación en valores y actitudes de sus alumnos.

       1.CONCEPTO DE VALOR, ACTITUD Y CONDUCTA. INTERRELACIONES.

          El concepto de valor es ciertamente complejo y, por ello, ha sido abordado desde distintas perspectivas y ámbitos de conocimiento lo que ha originado numerosos y distintos  marcos teóricos explicativos. Dentro del campo de la filosofía-axiología mencionamos/referenciamos únicamente las dos grandes corrientes de pensamiento en torno a los valores. Por una parte el  absolutismo valoral, según el cual  el valor es una idea absoluta, objetiva, que, como tal tiene valor en sí mismo independientemente  de que el sujeto lo valore o no. Por el contrario, para el subjetivismo los valores son una construcción del sujeto, que valen porque se los valora. Es la valoración del ser humano la que le  da  categoría valoral. (Touriñán, 1987).

        Para la finalidad de este trabajo nos parece más apropiado, sin embargo, un marco teórico referencial psicosocial. Según Rokeach (1970) el valor es un tipo de creencia -prescriptiva-  aprendida y duradera, valorada por el ser humano, relativa a modos de conducta individuales y sociales deseables. Para Garzón y Garcés (1989:393) los valores “se entienden como una estructura compleja de conocimiento que conlleva dimensiones tanto evaluativas como conductuales”, “Los valores los entendemos como formas ideales de vida, como creencias básicas que en última instancia explican la conducta de un individuo y de una sociedad” dicen Ortega, Mínguez y Gil (1994). Asimismo, Bolivar (1992:96) los define como “estructuras complejas de conocimiento, que explican por qué el individuo es capaz de trascender lo existente (el valor como un ideal) y por qué escoge o prefiere unos modos de actuación frente a otros”

      En definitiva, entendemos los valores como sistemas de creencias/ideas valiosas en sí mismas, que son valoradas por el ser humano porque responden a sus necesidades y que orientan su conducta. A partir de esta definición nominal y en un intento de operativizar, o al menos de dimensionar, en lo posible su  concepción  pueden identificarse los principales rasgos  que los caracterizan: 

1-Forman parte de la estructura cognitiva del sujeto dado que constituyen un sistema de ideas/creencias, prescriptivas (no todas las ideas/creencias son valores) sobre lo que es deseable, que explican tanto la conducta del individuo como de la sociedad. Como estructuras cognitivas, marcos de conocimiento, los valores cumplen una función teórica, que permite al ser humano tanto interpretarse a sí mismo, como interpretar, valorar y ordenar el mundo social y físico que lo rodea. 

2-Cumplen también una función práctica. En este sentido, cabe distinguir entre una función orientadora de la conducta, razón por la cual  explican, en principio, tanto el comportamiento individual como el colectivo, y una función adaptativa del ser humano a la sociedad. Pero dado que los valores se adquieren a través de la relación dinámica e interactiva del sujeto con el contexto social, el individuo no sólo se adapta a los valores sociales sino que también puede ser artífice del cambio social.

3-Los valores surgen de la relación dinámica entre un sujeto que valora y un objeto-idea que es valorado (Marín, 1993). Tienen valor en sí mismos, existencia real  (abstracta, que no empírica) e independiente de la valoración del ser humano pero a la vez son valorados por este; están por tanto, condicionados por las necesidades humanas a la vez que por el contexto histórico-social. Al destacar la relación sujeto-idea, estamos ante una concepción integrada de las dos corrientes anteriormente mencionadas, el objetivismo y el subjetivismo valorales y defendiendo los valores como construcción racional y autónoma, que se adquieren a través de la relación dinámica e interactiva del sujeto con el contexto social (Puig y Martínez, 1989; Puig, 1996).  

4-Aunque los valores no tienen realidad empírica, sí tienen soporte material o empírico, a través del cual se realizan. Entendemos este en dos sentidos. Uno hace referencia a los bienes. En efecto, los valores se realizan a través de bienes concretos, que participan, aunque no agotan el valor (Touriñán, 1987). Un mismo valor se puede expresar/materializar a través de distintos bienes -por ejemplo, el valor estético se manifiesta a través de obras de pintura, escultura, moda, objetos diversos, etc- y por tanto, un mismo bien sirve a varios valores -por ejemplo, el bien dinero permite  realizar distintos valores: científicos, vitales, estéticos, técnicos, etc.

             El otro soporte empírico hace referencia a la conducta. En efecto, detrás de toda conducta individual o colectiva hay valores -o antivalores-. La conducta humana refleja, en principio -aunque no siempre, porque los valores no son los únicos condicionantes de la conducta- los valores que la orientan y las actitudes que la mueven. Por eso, como señalan Ortega, Mínguez y Gil (1996:16-17) los valores “son algo cotidiano... no son exclusivos de los grandes modelos, ni exigen grandes hazañas... forman parte, por el contrario de nuestra existencia diaria... y el primer paso en la educación de valores sea el descubrimiento del valor como realidad operativa en la vida de toda persona”.

5-Los valores son valorados por el ser humano porque satisfacen sus necesidades. El individuo necesita los valores, no puede dejar de valorarlos. Esta es la razón por la cual la publicidad manipula los valores; esto es, nos crea necesidades artificiales y nos ofrece bienes para satisfacerlas, que generalmente no participan del valor que explícita o implícitamente nos dice  que contienen. 

6-Los valores son perdurables, pero no inflexibles. Su carácter universal no niega su dimensión espacio-temporal. Es decir, están contextualizados tanto histórica como culturalmente. En efecto, la evolución del individuo y de la sociedad trae consigo cambios de valores. Por ejemplo, el modelo estético femenino que se refleja en las pinturas de siglos pasados no coincide exactamente con el actual. Por la misma razón, los valores tienen interpretaciones y modos de realización distintos según el contexto cultural (Touriñán, 1987; Marín, 1993: 37).

7-Los valores no están aislados unos de otros, sino que constituyen sistemas, como tales, interrelacionados, interdependientes y que mutuamente se refuerzan. De ahí que educar en valores no consiste en planteamientos aislados de los mismos, sino interrelacionados.  Con el valor amistad, por ejemplo, se interrelacionan cooperación, respeto, generosidad, altruismo, colaboración, compañerismo, comprensión, afecto, donación, solidaridad, etc. (Carreras, 1997: 180).

8-Hay muchos tipos de valores: morales, religiosos, científicos, técnicos, vitales, ecológicos, político-sociales, etc. (Muñoz, 1998)

        De la valoración de los valores surgen las predisposiciones a comportarse de una determinada manera. Es decir, las actitudes, que, como tales, mueven la conducta. Por tanto, las actitudes son uno de los componentes de los valores, o, si se quiere, los valores son uno de los componentes de las actitudes. La relación entre valores, actitudes y conducta será abordada posteriormente.

            Y esto nos sitúa ya ante el concepto de actitud. Es un constructo ciertamente complejo al que podemos acercarnos desde distintas perspectivas y desde disciplinas diferentes. La Psicología Social ha desarrollado a lo largo del siglo XX un importante bagaje teórico-explicativo de las actitudes y su relación con la conducta individual y social. De corrientes unifactoriales -cognoscitiva representada por Allport, afectivo-evaluativa por Thurstone y conductista por Bandura- cuyo denominador común es la consideración de la actitud desde la perspectiva de un solo factor, por tanto, de componente único, se ha pasado a planteamientos multifactoriales. Tal es el caso del modelo de “acción razonada” de Fishbein y Azjen (1975), reformulado por Azjen y Fishbein (1980).

Las actitudes son, según los autores, “predisposiciones aprendidas para responder consistentemente de un modo favorable o desfavorable con respecto a un objeto social dado”. Para Kanfer (1987: 78) las actitudes “son una combinación de conceptos, información y emociones que dan lugar a una predisposición para responder favorable o desfavorablemente a personas, grupos, ideas u objetos concretos”. También Marín (1976: 69) define la actitud como la “disposición permanente del sujeto para reaccionar ante determinados valores”. Para Quintana (1998: 210) la actitud “es la disposición del individuo a actuar en un determinado sentido”.

El modelo que nos interesa como referente de este trabajo es el de Fisbhein y Azjen, por su carácter científico-tecnológico, de importante significación para la intervención educativa, en tanto constituye un marco teórico explicativo de las actitudes a la vez que proporciona líneas generales/estrategias de intervención. El modelo explica las actitudes como un constructo sistémico trifactorial, cuyos componentes son el cognoscitivo, el afectivo y el comportamental. El componente cognoscitivo es el relativo a lo que la persona piensa, cree acerca de un objeto de actitud (personas, instituciones, hechos, acontecimientos, etc.) y acerca de la conducta relacionada con el objeto. Toda la información que el sujeto ha ido acumulando a través de los distintos contextos sociales. A efectos de ejemplo, tomemos un “objeto” de actitud: “fumar”.  El componente cognoscitivo sería el referido a la información que recibimos -fundamentalmente a través de la publicidad en los medios de información-  en torno o dos ideas principales. Una,  que fumar aumenta la posibilidad de padecer graves enfermedades (conocimiento del tipo causa-efecto). Otra, más implícita que explícita, que fumar acarrea la pérdida de la salud (información de tipo valoral-prescriptivo).

 El componente afectivo, el más tradicionalmente identificado con la actitud, es el relativo a lo que la persona siente respecto al objeto social, consecuencia de la valoración/estimación positiva o negativa de este. De una valoración/estimación positiva se deriva una predisposición  favorable, de aceptación, acercamiento al objeto de la actitud, que motiva la realización de la conducta; de una valoración/estimación negativa se deriva una predisposición del mismo signo que motiva la no realización de la conducta. Siguiendo con el mismo ejemplo, es de esperar que si un individuo sabe que fumar produce enfermedades graves y conlleva la pérdida de la salud, valorará negativamente esa conducta, de lo que se deriva la predisposición para no desarrollarla  o bien para cambiarla (dejar de fumar) en caso de que ya la posea. (Becoña, 1994).

        El tercer factor o componente de las actitudes, es el conductual; esto es, los actos observables  que la persona realiza. En el ejemplo que nos ocupa, sería el acto/conducta de fumar.

Sus características podemos sintetizarlas así:

1.Predisponen favorable o desfavorablemente para la acción; constituyen el “resorte inmediato de las acciones”. Desempeñan, por tanto, un papel motivador, impulsor, dinamizador de la conducta. De ahí que como señala el mismo autor su formación o cambio es esencial en la educación social y moral.

2.Son aprendidas. Es decir, se desarrollan por influencia del medio ambiente en interacción con el sujeto. Son el resultado de un proceso de socialización.

3.Son consistentes/permanentes, que no quiere decir inamovibles. Las actitudes se pueden desarrollar y también cambiar, por eso son educables.

4.Son generalizables, transferibles tanto a acciones como a contextos. Es decir, una misma actitud predispone para distintas acciones o para una misma acción en contextos diferentes.

      Cumplen distintas funciones. Las más importantes son, a nuestro entender:

1.Función expresiva. Las actitudes son los cauces a través de los cuales el ser humano manifiesta los valores en que se asienta su personalidad. Valores y actitudes son, pues, inseparables.

2.Función adaptativa, instrumental, utilitaria en tanto hacen posible la integración del ser humano en el mundo social. Porque, en efecto, lo predisponen para valorar y respetar las normas sociales, lo que le ayuda a superar los conflictos con los demás seres humanos.

3.Función de autoaceptación  personal, en tanto influencian y contribuyen a formar el autoconcepto.

2.-INTERRELACION VALOR-ACTITUD-CONDUCTA

    A efectos de la intervención educativa, tan importante como conceptualizarlos, es establecer sus interrelaciones. Es comúnmente aceptado que los valores, las actitudes y la conducta están relacionados; que no es otra cosa que afirmar la relación entre  tres dimensiones del ser humano: la cognitiva, la afectiva y la conductual. Ante los valores el individuo desarrolla actitudes o predisposiciones estables de estimación/valoración y de acción (Quintana, 1998). Y ambos, valores y actitudes, influencian  y condicionan  la conducta.

          Pero, ¿qué tipo de relación se establece entre ellos?. Una tendencia considera que la actitud es el concepto más general y que el valor es uno de sus componentes. Sin embargo, las conclusiones actuales, fundamentalmente las del ámbito psicosocial, coinciden en considerar que el valor es el centro de la personalidad humana, que son las actitudes  las que tienen una relación de dependencia con respecto  a los valores  y que ambos influencian/condicionan la conducta, orientándola los valores, moviéndola/estimulándola las actitudes. A través del comportamiento, el ser humano expresa tanto los valores como las actitudes (Rockeach, 1970; Triandis,  l974; Fishbein y Ajzen, 1975;  Bolivar, 1992;  Eiser, 1989).  El texto de Garzón y Garcés (1989: 392) es significativo: “El término valor es un concepto mucho más amplio y dinámico y, a la vez, conlleva atributos cognitivos, afectivos y motivacionales mucho más fuertes que el de la actitud. Pero esto no quiere decir, sin embargo, que el primero sea más importante que el segundo”.

          La relación entre los valores, las actitudes y la conducta se nos ofrece con toda claridad en los dos textos que a continuación transcribimos. El primero es de  Gianola que nosotros tomamos de Quintana  (1998: 211): “Cabe decir que la actitud es una síntesis de creencia, sentimiento y tendencia a relaciones cualificadas. Está dotada de dirección (hacia un objeto-situación), de sentido (positivo, negativo, ambivalente o conflictual), de tensión actuante y de fuerza ejecutiva (cuando menos, intencional y conativa). Las actitudes, pues, se hallan entre los valores y la conducta, constituyendo la mediación vivida de los primeros hacia los segundos. Derivan de los primeros e inspiran y orientan la segunda, comunicándole dirección, sentido, tensión y fuerza, y todo ello de un modo autónomo, coherente, constante, oportuno y fácil. ”

          El segundo, de Quintana (1998: 211): “Así pues, las actitudes, en cuanto que predisposiciones a actuar, mediatizan los valores con la conducta, en el sentido la conducta tiende a conformarse a los valores gracias a las actitudes. Los valores señalan el fin de la acción, la motivación; y las actitudes disponen a actuar ateniéndose a los valores ”.

Hemos dicho que los valores y las actitudes condicionan la conducta; pero no la determinan. En efecto, existen otros factores también condicionantes de esta que incluso pueden originar incoherencia entre la conducta y los valores y las actitudes. Azjen y Fishbein (1980) destacan lo que denominan “creencias y normas subjetivas”; esto es, lo que una persona piensa que otra muy significativa para él espera de su conducta puede llevarlo a actuar incluso en contra de sus propios valores y actitudes. Triandis (1974) se refiere a los hábitos de la persona como factores también condicionantes de su conducta. Y no pueden descartarse las variables situacionales, “la conducta depende también  de factores situacionales y no tanto en la medida que estas pueden determinar la conducta, sino en la interpretación que realice el sujeto del contexto situacional en que ha de moverse” (Puig y Martínez, 1989: 124).

      Pero en principio lo deseable es  la coherencia entre valores, actitudes y conducta. La teoría de la disonancia de Festinger postula que las personas tienden por naturaleza a la coherencia entre sus dimensiones básicas, cognitiva-valoral, afectiva-actitudinal y conductual. Consecuentemente, intentan anular o, al menos, disminuir la disonancia cuando esta se produce. De ahí que cuando alguien se ve obligado a realizar una conducta incoherente con sus valores y actitudes, tiende a cambiar uno de ellos. Y dado que la disonancia se rige por la ley del mínimo esfuerzo, modificará aquel que le resulte más fácil (Rodríguez González, 1989).

         Existen, ciertamente, otras propuestas conceptuales relativas a la relación entre valores, actitudes y conducta. Por ejemplo,  para el conductismo el factor esencial es la conducta y de ella  se deriva la actitud mediante un proceso de estímulo-respuesta. La referencia a las creencias o, si se quiere, a los valores que sustentan las actitudes y la conducta es prácticamente irrelevante para esta teoría.

                Sin descartar de forma absoluta este planteamiento, porque, en efecto, como señala Rodríguez González (1989: 215) “las personas no sólo tendemos a comportarnos de acuerdo con nuestras actitudes, sino que a veces, con el fin de dar significado a nuestro comportamiento adecuamos a él nuestras actitudes”, sí queremos destacar, dada la repercusión que tiene cara a una intervención educativa, que los tres factores están interrelacionados y que en este trabajo se asume preferentemente la concepción según la cual son las actitudes las que  mantienen una relación de dependencia con respecto a los valores y la conducta con respecto a ambos. Consecuentemente,  el desarrollo o cambio de conductas a través de la educación deberá plantearse, en principio, a partir del desarrollo y/o modificación de valores y actitudes.

3.-MODELO EDUCATIVO   

         El marco teórico explicativo que acabamos de desarrollar nos permite ahora decidir un modelo educativo coherente que enmarque y fundamente un programa de intervención educativa  Dado que se ha asumido un concepto de valor como construcción personal y autónoma, adoptamos una perspectiva educativa constructivista, lo que exige realizar una educación  crítica, problematizadora, contextualizada y dialógica, encaminada, como ya anteriormente hemos apuntado, al desarrollo de  juicios de valor y  principios  de carácter  universal capaces de orientar la conducta del individuo en las situaciones concretas en la que ésta ha de realizarse. El alumno es un descubridor  y un realizador, que no un consumidor, de valores. Como señala Martínez (2000: 41) “situarse en una perspectiva constructivista sobre la educación en valores y la acción pedagógica orientada al desarrollo moral de la persona no debe entenderse  como la negación de los valores  como fines o ideales, sino como la afirmación  de que es la persona  la que a través de autoaprendizaje y autoeducación se construye en situaciones de interacción social y cultural, incorporando valores, rechazando contravalores y, sobre todo, ordenando y organizando jerárquicamente su matriz o escala de valores”.

Los objetivos generales del programa de intervención educativa son: 

1- Desarrollar juicios de valor: esto es, estructuras  cognitivas reflexivas y críticas capaces de identificar, analizar y comprender  los valores intrapersonales  e interpersonales que fundamentan y orientan una comunicación positiva entre profesores y alumnos.

2- Desarrollar  actitudes estables para estimar y seleccionar los valores, capaces de predisponer y dinamizar la conducta.  

3- Dado que el ser humano se define, en último término, por su conducta,  y dado también que lo que aquí defendemos es el ser humano realizador de valores interpersonales e intrapersonales (valores en acción) y no sólo conocedor de los mismos, la educación ha de impulsar el desarrollo de conductas coherentes con los valores y las actitudes. Se trata, como expresa Quintana (1998: 272), de transformar “las actitudes axiológicas en comportamientos axiológicos” 

         Dicho de otra forma, esos objetivos implican que educar en valores supone: 
1.Conocerlos/descubrirlos.

2.Estimarlos e incorporarlos.

3.Realizarlos.

               Puesto que esos objetivos son interdependientes, la educación en valores no ha de plantearse secuencialmente, sino, siempre que sea posible, de forma simultánea, incidiendo al mismo tiempo en las tres dimensiones del ser humano: la cognitiva, la afectiva y la conductual. 

Las líneas generales o estrategias de intervención, están condicionadas por el marco teórico-explicativo de los valores. Así, si nos adscribiéramos al absolutismo valoral habría que proponer estrategias encaminadas a transmitir valores considerados absolutos, inamovibles descontextualizados tanto histórica como geográficamente. La más coherente con tal concepción, sería la inculcación de valores, que no es otro que la aplicación del modelo tradicional de enseñanza-aprendizaje, basado, como sabemos, en la transmisión, explicación, argumentación de conocimientos -en este caso de valores- al alumno por parte del profesor.  

           Para el relativismo valoral, por el contrario, no hay valores absolutos, ya que dependen de que el individuo los valore o no y, por tanto, de las circunstancias personales, históricas y culturales del acto evaluativo. Desde esta concepción, la educación en valores tiene como objetivo que el individuo desarrolle criterios subjetivos de análisis y valoración que le permitan tomar las decisiones que considere adecuadas a su persona y al contexto de su conducta. La clarificación de valores de Raths (1967) puede ser considerada, en cierto sentido, como un ejemplo de estrategia coherente con el relativismo valoral. 

Dado que hemos asumido la educación en valores como construcción personal y autónoma, la estrategia coherente es la de la participación activa por parte del alumno, que, en general, se asienta en el conocido método de análisis y transformación de la realidad “reflexión-acción-reflexión”, ya aplicado por Freire en la educación de adultos; defendido también actualmente como método de investigación-acción por los autores adscritos al paradigma de la educación crítica (Carr y Kemmis, 1988). Por tanto, se considera al alumno como el protagonista de su propio aprendizaje y se enfatiza la conexión con la realidad.. A grandes rasgos y dentro de una gran flexibilidad a la hora de desarrollar las distintas técnicas de intervención pedagógica, las directrices metodológicas, que no han de entenderse de forma secuencial sino en espiral, son: 

1.- Creación de un clima comunicativo-afectivo en la clase. Es muy importante  en la intervención educativa en general y máxime en la educación en valores y actitudes cuidar las relaciones interpersonales entre los alumnos y entre estos y el profesor

2.- Identificación de valores interpersonales e intrapersonales a partir de distintas situaciones: conductas individuales y sociales, hechos, análisis de la realidad, lecturas, propuestas personales, etc.

3.- Definición e interrelación de los valores  identificados. Determinación de los contravalores.

4.- Reflexión / análisis crítico sobre los valores a través del diálogo intra e inter-grupos, con dos finalidades interrelacionadas, cuyos límites están muy lejos de ser completamente claros:

· El desarrollo del juicio moral. Relacionado esencialmente con la dimensión cognitiva del ser humano.

· El desarrollo de la valoración / estimación afectiva del valor. Esta  es la dimensión más esencialmente identificada con las actitudes.

5.- Realización de alguna conducta relacionada con el / los  valor / valores.

6.- Evaluación.

Este es, reiteramos, el método seleccionado para el programa de intervención que a continuación exponemos. Pero esto no significa que  excluyamos otros, como el ya mencionado de inculcación de valores, ya sea a través de la comunicación persuasiva, del modelado, etc. Pensar que existe un solo método de educación en valores es tanto como volver al ideal de Comenio de un método universal que sirva para enseñar todo a todos. La falacia de un método de enseñanza “panacea”, sea de contenidos científicos o de valores,  está ciertamente superada.

Son  conocidas y numerosas las técnicas de participación activa, como lo son las publicaciones del ámbito de la pedagogía y de la psicología que las aplican a la educación en valores y actitudes  (Hargreaves, 1977;  Escámez y Ortega, 1986;  Simon y Albert, 1989; Martínez y Puig, 1991; Ortega, Mínguez y Gil, 1994;  1996; Carreras y otros, 1997; Martínez, 1997; Buxarrais, 1995; Ortega y Mínguez, 2000). Por mencionar algunas: análisis crítico de la realidad, estudio de casos, Phillips 66, libro/cine/disco/vídeo forum, roll-playing, debate, mesa redonda, juegos, discusiones de dilemas, etc.
A través de la educación se transmiten los valores, gracias a los cuales es posible vivir en sociedad y participar en la vida democrática de la misma. La sociedad reclama de la educación la preparación en hábitos de convivencia y respeto mutuo  que hacen posible que los niños y niñas, así como a los jóvenes de ambos sexos conformen su propia identidad, lo que les permita construir su  relación con el medio.

La música es sin duda un buen instrumento educativo para alcanzar estas metas. Y lo es porque la música es la plasmación sonora de los deseos, las opiniones. Es la traslación a lo sentido, a lo vivido, a aquello que queremos expresar. Es la creatividad en grado máximo. Es, sin duda, el desarrollo del lenguaje y de la imaginación.  Es sensibilidad.

La música es arte. Un arte pensado para ser no sólo escrito sino escuchado. 

Los niños y jóvenes sensibilizados con la música canalizan muchas veces las emociones a través del lenguaje sonoro que les ayuda a entender el mundo y las relaciones con los demás.

La educación, en este sentido, tiene el deber de no sólo de enseñar sino de producir aprendizaje.

Las canciones que hoy en día podemos escuchar a través de los medios de comunicación de masas sugieren y comunican valores, deseos, emociones, belleza,  preocupaciones. Muchas de estas canciones han incidido en la educación, en las relaciones escolares, en el papel del profesor y de los alumnos en el contexto educativo, en los métodos y estilos de aprendizaje, etc. 

Por ello consideramos oportuno reflexionar sobre esta íntima relación entre música y valores y analizar a través de algunas canciones la memoria colectiva que significó para sus protagonistas el universo educativo.

4.-EL LENGUAJE MÚSICAL Y LAS CANCIONES COMO ESTRATEGIA PEDAGÓGICA DE INTERVENCIÓN  
“La musica è la fede d´un mondo, di cui la poesia non è che l´alta filosofia”

G. Mazzini, Opere, IV. Filosofia della musica

“Toda canción, sea celebración o padecimiento, gozo o repudio, pasión o indiferencia, es, por principio y al fin, un canto de amor a la vida…” 

Luis Eduardo Aute.

No cabe duda que en la educación de todas las épocas ha prevalecido el lenguaje verbal y el numérico por encima de otro tipo de instrumentos comunicativos. Siendo esto algo incuestionable, vemos como hoy en día la evolución de la educación y de las instituciones en donde la práctica educativa tiene lugar nos demuestra como esos dos instrumentos, el primero de ellos encargado del desarrollo de las capacidades de comprensión y de expresión, y el segundo, impulsor de las capacidades de abstracción y de ordenación lógica, se han visto fortalecidos por la aparición en el  universo educativo de un lenguaje diferente, acaso con una carga estética y poética superior. Nos estamos refiriendo al lenguaje musical.

La música es sin duda un lenguaje fascinante. En ella se concentran la capacidad de comprensión y de expresión, el orden lógico y la capacidad de abstracción. Pero no sólo eso. El lenguaje musical también favorece la integración. Tiene una gran capacidad para los procesos de socialización y sobre todo nos permite desarrollar de una manera privilegiada la creatividad y la sensibilidad a través de los sentidos. Todo ello se traduce en la facilidad que tenemos para a través del lenguaje musical  transmitir sentimientos y modelar nuestros espíritus a través del componente estético.

La música como lenguaje artístico nos permite "aprender, expresar y comunicar diversos aspectos de la realidad y del mundo interior del niño y la niña" ("Área de Educación Artística, Primaria. (MEC, 1992: 13)  pero a diferencia del lenguaje verbal y del numérico, la música utiliza el sonido para "expresarse". La complejidad de estos es infinita y  de la forma como estos sonidos se utilicen dependerá el mensaje que el emisor quiera transmitir. La música necesita de un punto de partida concreto y de un medio capaz de transportarlo. Este medio es el mundo de los sonidos. La sonoridad es el dominio de la música, aunque no todos los sonidos forman parte de la música. Cuando hablamos de música nos situamos dentro del ámbito de las sonoridades producidas por una intención explícitamente sonora. Así a lo largo de la historia ha habido numerosos artistas que han sabido darle al sonido no sólo la capacidad para transmitir sino que han sido aptos para producir emoción en los receptores, en los oyentes (Platón ya afirmaba en "La República" que la música no sólo educa el alma sino que también agrada y forma a las personas). Han logrado atrapar el alma de los hombres. Han elevado el sonido al rango de arte.

Hoy la educación se presenta más como formación de pensamiento de la persona que como formación de la emoción. La necesidad de crear una voz propia, que canalice esta emoción, queda negada en el actual sistema educativo. Eso es un error. Es tan fundamental que la persona descubra y aprecie su propia voz como que aprenda a leer y escribir. 

Las canciones, a través de las palabras, poseen la ventaja de transportar una gran diversidad  de mensajes, mensajes en su mayoría llenos de poesía que acompañados de música logran creaciones que conducen a nuevas experiencias y  sensaciones, o a rememorar momentos indescriptibles. El adiestramiento en el mundo de la complicidad de la música y la palabra implica el desarrollo de la  sensibilidad.

Por medio de las canciones se obtienen lenguajes cargados de vida, color, olor que nos trasladan a emociones y sentimientos. Ellas favorecen los procesos de comunicación entre las personas y el encuentro consigo mismos. Nos remiten a vivencias haciendo próximas las emociones, despertando los recuerdos o anticipándonos a venideros sucesos. Nos provocan, conmueven, rebelan, tranquilizan y alertan ante cualquier acontecimiento, porque ellas son la expresión del sentido de la vida. Ante lo dicho, no resulta fácil sentirse impasible frente a los mensajes de algunas canciones, pues como bien afirma Plaza “...es curioso comprobar que cuando una canción te transforma o te seduce por lo que dice, corres rápidamente a subrayar aquellas palabras en el compacto o a anotarlas en tu libreta de frases. Y si un cantante escribe letras muy bellas, se le suele decir, como un elogio: ¡es un poeta! . Todo un poeta…” ( 2000: 11)
La búsqueda de referencias musicales asociadas a temáticas educativas nos ha llevado a localizar variados cantautores y grupos procedentes de diversos lugares y culturas. 

La pedagogía de hoy en día entiende que el ser humano está conformado por tres estructuras que lo definen. Por una parte, comprende la característica cognoscitiva que se encarga de los procesos mentales. Por otra, la psicomotora orientada hacia la esfera física y por último, la dimensión afectiva y social. Sin duda la educación ha hecho más hincapié en las dos primeras.  El desarrollo de todas las aptitudes de las personas deben de tener en cuenta estas tres dimensiones, aunque en su aspecto más globalizador, es en las primeras etapas educativas en donde la personalidad del niño desarrolla más las capacidades motoras y verbales siendo también la música un excelente vehículo propiciador de estas capacidades.

Las dimensiones educativas de estas canciones se caracterizan por: 
1.La persecución de una progresiva toma de conciencia (situación social, política y cultural que se desarrolla en la etapa histórica en que se está viviendo y se orienta por valores que se consideran esenciales para una mayor humanización de la persona. Además, la toma de conciencia persigue un cambio social, en el que se logre una situación que permita plasmar los valores proclamados en la canción. Pretende una educación en valores.

2.Busca despertar una reacción ética, pero también estética, puesto que quiere romper con el gusto por una música evasiva, falsificada, con contenidos excesivamente superficiales.

3.Pretende incidir en la cultura de una manera consciente. Quiere que sus canciones tengan valor de uso y que sirvan a las gentes para enfrentar sus problemas y sus momentos felices.

4.Posee una intencionalidad educativa: las canciones serán útiles para ayudar en la normalización de uso de lenguas como el catalán, gallego o euskera, para difundir muestras folklóricas o para dar a conocer la obra de nuestros poetas.

5.Persigue descubrir y desarrollar unas señas de identidad popular, minusvaloradas, silenciadas o censuradas por la cultura oficial.

6.Contribuirá a la socialización política de las nuevas generaciones, en una época en la que las intenciones y los significados políticos han sido ocultados por el régimen.

7.Ayuda a crear un nuevo tipo de sensibilidad colectiva, colabora en la educación sentimental de un número considerable de hombres y mujeres.

8.Resulta un recurso o una estrategia didáctica, puesto que denota que las finalidades educativas que se citan, en muchas ocasiones se han planificado y se han previsto de qué modo se puede ser más eficaz en su consecución. Puesto que la música se concibe como un vehículo para subrayar el contenido de las canciones y para ayudar a recordar las palabras. (González Lucini, 1980: 22-23)

No es extraño encontrar en los distintos manuales escolares muestras musicales alusivas a distintos problemas sociales tomadas de personas y grupos representativos de este ámbito como Dylan, Beatles, Elton John, Lennon, Queen, Serrat, Aute, Bonet, Sabina, Ismael Serrano, Maná, Paco Ibáñez, Pablo Milanés, José Alfonso, Caetano Veloso, Leonard Cohen, entre otros. Con ello queremos resaltar el gran interés que suscita la música en cualquiera de los contextos donde nos desenvolvamos, así como su capacidad de reflexión y crítica en los procesos de aprendizaje de los escolares. 

Es indudable que la intervención educativa no sólo debe mirar hacia el ámbito formal, sino también al no formal e informal, expandiendo sus objetivos hacia todos aquellos agentes sociales que favorecen la construcción individual y social de las personas;  puesto que el conocimiento y reflexión de la cultura en su sentido amplio, esto es la cultura de masas, incluyendo la canción de autor, constituye un factor clave en la formación de los ciudadanos. 
Además, ya afirmaba McLuhan (1987) como la mayor parte de los aprendizajes se producen fuera de la escuela. Ello se debe a la influencia que ejercen los medios de comunicación: la prensa, la radio, el cine, la televisión, la música y otras artes y las nuevas tecnologías. Estos medios llegan de modo directo al mundo cognitivo, afectivo y comportamental provocando diversas reacciones emotivas colectivas que dan pie a promulgar las evidentes similitudes entre educación y diversión. La música en su dimensión más sociológica pretende comprender el desarrollo histórico de la sociedad humana tratando de entender los aspectos que relacionan a ésta con el medio, con las estructuras que la sustentan y en la cual se desarrolla (Goleman, 1999). Ante lo expuesto, insistimos en la capacidad de las canciones al formar parte de nuestro hábitat, de respirarlas en cualquier ambiente donde se escuchen y, como no, de ejercer una destacada influencia en el campo educativo. Su propiedad de hilar música y palabra  da origen a la creación artística.

A)Educación y capacidad comunicativa de las canciones 

“Para mí la canción es algo directo, un producto que debe desarrollarse en un lenguaje casi coloquial…la canción, como producto musical, es popular en su origen y como tal debe ser sencilla y directa, poco sofisticada, como es el pueblo mismo” (Elisa Serna en Luis Pastor, 1976: 47).

 La comunicación que hace posible la participación en una inteligencia común es la que asegura disposiciones emocionales e intelectuales semejantes.

La vida social está originada por la comunicación, por tanto, toda vida social auténtica es educativa, y ello porque ser un receptor de una comunicación es tener una experiencia ampliada y alterada. Se participa en lo que otro ha pensado y sentido, en tanto que de un modo restringido o amplio se modifica la actitud propia. Tampoco deja de ser afectado el que comunica.

Salirse de la propia experiencia, considerar los puntos de contacto que tiene con la vida de otros, esforzarse en dar a nuestro mensaje una forma tal que otras personas sean capaces de apreciar su sentido. Si la comunicación es educación, las canciones también han de serlo, puesto que muchas de ellas pretenden comunicar vivencias, ideas, emociones….

La canción, a diferencia de otros medios o formatos de comunicación, se caracteriza por algunas particularidades que favorecen la comunicación. Es decir:

1-La brevedad del texto de las canciones: permite que el texto sea recordado y se almacena con cierta facilidad en la memoria del receptor.

2-Esa misma pretensión de que lo comunicado se memorice, se fije en la mente del oyente, se ve ayudada por otros recursos: la repetición (la utilización del estribillo), el énfasis en los aspectos clave que se quieren transmitir (con cambios de ritmo o con un mayor acompañamiento instrumental), las inflexiones en la voz, etc.

3-Las características estructurales de la canción que permiten a la misma posicionamientos elementales sin esforzarse lo más mínimo en demostrarlos. Alguien que se dispone a escuchar una canción se sitúa en el terreno de la imaginación, de los sentimientos, incluso adopta la postura de la evasión.

4-El poder del convencimiento emotivo de las canciones que se consigue gracias a la alianza de letra y música

5-El esfuerzo de los cantautores por utilizar un lenguaje que les acerque al pueblo.

6-Ese afán de comunicación lleva también a que la música de las canciones sea poco elaborada. Dicha música es sencilla, por tanto, no debe ser un obstáculo para la inmediata comprensión de la letra, sino un vehículo de palabras y una ayuda para recordarlas. Debe conectar con las disposiciones intelectuales y emocionales semejantes, con los destinatarios de sus canciones.

7-El respaldo de evidencia que proporciona al contenido de una canción su intérprete, si éste consigue características mitificadoras.

Podemos afirmar que todas estas canciones presentadas demuestran una clara intencionalidad comunicativa, rasgo éste que contribuye a hacer de este medio un agente educativo.

B)La eficacia comunicativa de las canciones

Es sabido que las canciones sin el acompañamiento textual pueden llevarnos a determinados estados de ánimo: unas melodías pueden transportarnos a estados alegres mientras que otras pueden darnos una sensación totalmente contraria. El texto, sin duda, da fuerza comunicativa.  Sucede que suele haber una relación directa entre la melodía y el carácter de una canción.  Las canciones provocan  toda una amalgama de estados que se perpetúan en el tiempo gracias a: 

1-La expresividad: las canciones pueden encerrar dentro de sí una amplia manifestación de ideas y sentimientos. Esta es una de sus mayores riquezas y uno de sus rasgos menos valorados. González Lucini establece la clasificación “Sobre diferentes aspectos de la educación (se incluye la educación familiar) y de la escuela y de la vida dentro de ella: 35 canciones” (Torrego, 1999: 90).

“La canción de autor se convierte así en un extraordinario vehículo de ideas y sentimientos, cuya variedad es muy difícil de encontrar en otros fenómenos culturales o sociales y que contrasta con una menos riqueza expresiva de otro tipo de canciones, que pueden ser definidas como canción comercial o canción de consumo” (Torrego, 1999: 91).

2-La permanencia: Las canciones, gracias al descubrimiento del disco de vinilo o de la cinta casete, pueden ser escuchadas una y otra vez. Un mensaje repetido varias veces tiene más posibilidades de influir en el receptor que aquel que se escucha una sola vez.

También se puede hablar  de permanencia en la memoria o en la imaginación. Existen canciones que forman parte, sin ningún género de duda, de la personalidad cultural y sentimental de la generación que vivió la época de la transición. 

Por otra parte, algunas canciones poseen un significado muy especial para determinadas personas, un sentido vinculado a circunstancias y vivencias personales intensas.

3-La difusión: Las canciones ofrecen la posibilidad de llegar a colectivos de población muy diversos y heterogéneos. Todo ello, a través de la radio, los festivales o conciertos, la discoteca, los videoclips, etc…En la actualidad, estos mecanismos de comunicación sirven, además, como instrumentos promocionales de la industria de la canción. 

4-La rapidez: Entendida como la capacidad de superación espacial. Con esa significación, las canciones han demostrado su rapidez: rompen espacios y pueden ser utilizadas en cualquier lugar y circunstancia. Con el avance proporcionado por los recursos técnicos, las barreras espaciales quedan superadas. La canción de autor vive los hechos y las situaciones sociales, está profundamente inserta en la vida de nuestra sociedad. Incluso se encuentran con facilidad algunos títulos de canciones que hacen referencia a determinados acontecimientos sociales o políticos. 

C) Características de la canción 
             Desde la antigüedad, el lenguaje musical acompaña a las sociedades humanas. De siempre, la canción ha constituido un recurso imprescindible para todo pueblo  deseoso de transmitir inquietudes, padecimientos, temores y alegrías,… porque a través de sus variadas formas logra identificar a una cultura y sirve de hilo conductor de comunicación y expresión. Es manifiesto que el poder de la música habla por sí misma.

           Si desde la música captamos además su aptitud de incitar o promover estados de ánimo, de acercar acontecimientos y personas, de conducir a múltiples espacios temporales y lograr diferenciar sus características propias (timbre, tesitura, armonía, fraseo, movimiento, orquestación, ritmo) que implica una asociación sonora consiguiendo sensaciones de tiempo-espacio-bondad-maldad-excitación-ironía-grandeza-aflicción-tensión, entonces se fomentará la disposición de percibir, de analizar, de seleccionar los mensajes, y seremos partícipes en la elaboración de nuestros mensajes. (Sampaio, 1999: 76)
 Si describimos las cualidades atribuidas a la música nos encontraremos con un amplio espectro, esto es, con ellas se consiguen ambientes ingratos, se facilita la sociabilidad acentuando estados de ánimo y disminuyendo el agotamiento, la rutina o la incomunicación. La música se vincula directamente a los estímulos sensoriales.  Interviene en espacios relacionados con la atención, la eficiencia o la productividad. Participa en situaciones de aumento o disminución de la energía muscular. Y estimula  comportamientos en las personas, según determinadas situaciones de compra o deseo de productos. (Sampaio, 1999: 77)

Para Fernando González Lucini, la canción  se caracteriza porque:
1- Es una expresión poética y musical que surge de la realidad concreta en la que el pueblo vive. Además, se compromete de una manera radical con esa realidad.

2- Posee una realidad combativa dirigida hacia las estructuras injustas y opresoras de una vida más digna y la canción es el instrumento que, mediante la denuncia y la presión, persigue una paulatina toma de conciencia popular capaz de dirigirse a un cambio social positivo y esperanzador.

3- Es el anuncio de un mañana de libertad, pese a los rasgos negativos que tiñen el presente. Para ello asume y proclama los grandes valores de la humanidad que alientan la vida y la esperanza de las personas.  (1980: 18-19).

D) Componentes básicos de las canciones 
Una genuina sociedad educadora, significa más que una sociedad con buenas escuelas. Es preciso aprovechar las oportunidades educativas presentes en todos los factores citados, y de un modo especial las contenidas en el arte y la literatura, entendidos en un sentido amplio, “como depósitos de valores expresivos que pueden darnos realmente una profunda visión moral” ( Naval, 1995: 183).

Hubo grupos que comenzaron a vehicular sus críticas a través de su lengua vernácula, factor reivindicativo por sí mismo. Algunas de estas canciones se convirtieron en himnos emblemáticos. En estos casos, la música es el soporte de la palabra. Cuando recordamos ciertas melodías, inevitablemente intentamos encajar las palabras. También cuando leemos ciertos textos o poemas se asocian a ciertas notas que los popularizaron.

Los músicos rebuscan en la literatura para recrearse en su creatividad y nadie se imaginaba desde el contexto empresarial la repercusión comercial que ello supuso.

La literatura tiende inicialmente hacia el canto, manifestación que acentúa su diferencia con el lenguaje coloquial; el texto entonces se apoya en la melodía y se convierte en canción, en la que música y palabra se funden en el ritmo.

El texto de las canciones puede enmarcarse dentro del lenguaje poético; con ello se quiere manifestar que el lenguaje utilizado por la canción es diferente en su esencia del lenguaje común. A la canción se encuentra cercano el concepto de poesía. Existen coincidencias entre canción y poesía.

Las canciones son un producto resultante del cruce entre la cultura oral y la cultura escrita. Es una de las múltiples manifestaciones en las que se ve que la oralidad y la cultura escrita siguen estando entrelazadas en nuestra sociedad. Entre ellas hay una relación de tensión creativa recíproca.

En ocasiones, escuchamos canciones por placer, como mero entretenimiento, como disfrute estético o como procedimiento de identificación con un determinado grupo generacional o social. Esa audición afecta a toda nuestra personalidad. Las canciones integran literatura y música, esta fusión da lugar a una expresión artística dotada de una extraordinaria expresividad.

La música como componente intrínseco  de la capacidad emocional del individuo está presente en todas las sociedades humanas “como simple sugerencia puedo decir que la música podría ser el arte que expresa la visión del mundo de un grupo humano a través de elementos audibles ordenados en el tiempo” (De Pablo, en Torrego: 1999:74). Sus bases son inseparables de la fisiología de cualquier ser vivo: latidos, respiración, movimiento, relación con el medio ambiente,…todos estos atributos de la vida generan algo audible. 
La música no es tan sólo una sensación agradable que propicia una reacción física similar a un reflejo condicionado, sino que implica unos procesos cognitivos y que puede ser entendida (en pequeño grado o de manera íntegra) por los sujetos que responde a ella. Siendo así, las canciones poseen unos componentes básicos que las hacen un excelente medio ya que: 

1. Posee una intención ilustrativa y su capacidad casi obligada para representar o evocar otras realidades. Esto ocurre con toda la música.

2.  Posee un gran valor, el de la comunicación, una comunicación intersubjetiva real entre las personas: “Es una especie de intimidad (la de su creador) que se abre y revela revestida de formas simbólicas (los sonidos) y que se dirige a nosotros reclamando nuestra atención, nuestra libre y creativa participación, nuestra respuesta” (González Lucini, 1980: 40).

La comunicación, la apelación que va implícita en la música, se dirige al sentimiento. La música es la expresión pura del sentimiento, es puro sentimiento. Y en la sociedad actual, el ser humano y más que nunca, tiene necesidad de sentimiento.

2. Posee un lenguaje implicador: la música penetra a través del oído y el oído está estrechamente asociado con la vida emocional del hombre. El espacio auditivo tiene la capacidad para suscitar toda la gama de emociones en nosotros; los oídos pueden llenarse con sonidos que no tienen objeto tal como exige el ojo.

Pero además, la música es capaz de dirigirse y de afectar a todo el cuerpo.
D) Tipos de modalidades de exposición de la canción

Son variadas las formas de “entregar” de “dar” una canción a quien la escucha. Desde nuestro punto de vista, aunque las combinaciones son variadas, las canciones responden a  tres tipos principales de exposición: 

· Exposición por positivo: Recurre a un lenguaje directo para reflejar aquello que se quiere decir, sin ningún tipo de rodeos verbales. Lo que se hace es describir la realidad tal y como se ve por el cantante. Es un estilo descriptivo y realista, aunque no excluye los juicios de valor por parte del cantautor. 

Exposición por negativo: exige una mayor creatividad por parte del autor y requiere de la imaginación del oyente para interpretar los contenidos de la canción. Se avanza por la vía de la expresión indirecta, de la distorsión del mensaje. Suele utilizarse para criticar aquello que aparentemente se afirma. Es fácil comprender la intencionalidad de esta crítica pues el aspecto de la realidad que se afirma aparece retratado con todo tipo de exageraciones.

Tanto en esta categoría como en la anterior, la interpretación del cantante tiene un valor decisivo: los gestos, el tono de voz, el movimiento, la articulación de algunas palabras importantes de la canción, nos dan una clave para interpretar el verdadero sentido de la canción

· Las canciones de personajes-tipo:

El protagonista es un personaje central, que sirve como representación o símbolo de una situación o clase social determinada. A través de ese personaje se critica un determinado aspecto de la realidad. El cantautor se suele identificar con ellos o los rechaza, gozan de su afecto o de su desdén.. Suelen lograr la implicación emocional del receptor. El personaje se define con pocos rasgos, con vocabulario sencillo y mediante elementos muy representativos. La implicación emocional, se logra por procedimientos diversos: el uso de los adjetivos que acompañan al personaje, las acciones que realiza o sufre, la consecuencia moral, la óptica o punto de vista utilizado para presentar y dibujar el personaje (distante o cercano). 

· Las metáforas: en las canciones proliferan, algunas canciones se transforman en alegorías, otras esconden metáforas muy elaboradas. Las metáforas más abundantes de la canción de autor se relacionan con la esperanza. La esperanza frente a una realidad social y política no sólo empobrecedora, sino también impuesta, es uno de los temas más tratados en las canciones. 

Una de las características más relevantes de la canción de autor es la presentación de la realidad como un modo deficiente de lo posible, lo que da lugar a un impulso por construir otras alternativas más ricas, más humanizadas. 

Nos interesa convertir a la escuela, en este caso, a la canción, en un espacio que se haga eco de los temas de más interés con la intención de dar a conocer otros discursos, distintos a los oficiales, para que las personas puedan reconstruir la realidad desde la diversidad de los mensajes.

La pedagogía crítica y el enfoque comunicativo dentro de ella, se fundamentan en el valor de la diferencia; crea espacios en los que las historias, memorias, vivencias… de determinados grupos sociales puedan expresarse y se interrelacionen con las de otros grupos.

Los contenidos básicos no son sólo los intelectuales, sino que se da una importancia fundamental a los aspectos emotivos, empáticos y de comunicación.

Nuestro reto consiste en ensalzar la figura docente, y todo cuanto le rodea, a través de la canción, como recurso pedagógico.

E) La técnica del discoforum como instrumento educativo de intervención

Familiarizarse con la música y la canción desde el prisma educativo supone desarrollar procesos de intervención pedagógica donde se encuentren presentes estrategias y técnicas que mejoren la interacción de conocimientos y la comunicación entre personas. Al hilo de lo expresado por Ortega, Mínguez y Gil, consideramos que los aprendizajes establecidos con la música y la canción “interesan para abrir nuevos canales de comunicación en los procesos de enseñanza-aprendizaje, para penetrar en la naturaleza íntima de las cosas, como fuerte motivación de estímulos y reacciones asociativas, como vehículo que permite el acceso a mensajes profundos y para dar una tonalidad festiva en el aula” (1996: 135-143).

La técnica del discoforum entendida como proceso educativo, se convierte en la vía idónea para reflexionar acerca de los mensajes musicales, así como para desarrollar actitudes, experimentar cambios de comportamiento y educar en valores.

La definición defendida por Lucini en la década de los ochenta sobre esta estrategia, sigue manteniendo la misma frescura y actualidad, y de la que nos hacemos partícipes, es decir, “el discoforum es aquella actividad educativa de grupo que utilizando la música y la canción como eje, pretende, mediante el descubrimiento, vivencia y reflexión de realidades o actitudes que viven y están latentes en el grupo o en la sociedad”. (1981: 28.).

Entendida la canción desde esta óptica representa un recurso idóneo para transmitir mensajes y para servir de hilo de comunicación y reflexión para el grupo de personas con el que se desee trabajar. Por tanto, se crean ambientes interactivos para expresar los sentimientos vivenciados ante las diversas audiciones musicales relacionadas con problemas, realidades o comportamientos sociales que nos llevan hacia momentos de meditación, crítica, descubrimiento y acciones comprometidas.

En este espacio que nos ocupa, trataremos la estrategia del disco-forum para acercarnos a una tonalidad de canciones dirigidas a temáticas asociadas a la escuela y a la función docente. Queremos resaltar que la selección discográfica establecida queda abierta a todas aquellas posibilidades creativas surgidas desde quienes sientan inquietud por iniciar experiencias de intervención pedagógica similares, así como a los diferentes grupos con los que se colabore. La experiencia aquí plasmada es reflejo de inolvidables momentos vividos con diversos colectivos de personas: alumnado procedente de los ámbitos formal y no formal, grupos de madres y padres y educadores en periodos de formación inicial o permanente. De todas estas interacciones grupales y situaciones de trabajo y reflexión se extraen multitud de aprendizajes significativos.

A continuación damos paso a una breve exposición sobre las principales fases de la técnica del disco-forum. Su consideración garantiza  notables resultados: 

1.-Planificación:

· Selección del tema: nos hemos inclinado por un elenco de mensajes musicales vinculados a la tarea educativa.

· Objetivos: comprender el valor del lenguaje musical; descubrir los valores implícitos en el campo educativo; favorecer el espíritu crítico en el proceso de comunicación; apreciar la necesidad de conocerse y respetarse; comprender la importancia de cooperar; comprender la capacidad de empatía; incrementar las habilidades sociales y cultivar la convivencia ciudadana.

· Búsqueda y selección del material musical: interesan referencias musicales asociadas a la escuela y sus elementos.

2.- Fase de ambientación y desarrollo:


Se trata de conseguir climas para la reflexión y la comunicación grupal; para ello nos apoyaremos en recursos como: imágenes, carteles, frases de interés, poemas, noticias de prensa, dramatizaciones, elaboración y exposición de composiciones plásticas y audiovisuales, entre otros.

3.-Fase de audición

La llegada de este momento conlleva silencio y concentración individual para poder entender el mensaje musical y posteriormente expresar nuestras reflexiones e implicaciones en grupo. Son instantes clave para la reflexión personal. Conviene pues no descuidar ciertos elementos que consigan un ambiente adecuado: una sala en buenas condiciones acústicas; un aparato musical con calidad de audición; los textos de las canciones para todos los componentes del grupo; una acertada distribución física del grupo (preferible una posición circular donde se entable un forum distendido y acogedor).

4.- Fase de profundización y síntesis

Una vez aquí nos interesa analizar, reflexionar y valorar las aportaciones del grupo a partir de los textos musicales. Desmenuzamos los párrafos, frases y palabras para entender de lleno sus mensajes, extrayendo toda su riqueza y adjuntándola a nuestras experiencias personales para conseguir cambios de actitudes que desarrollen y mejoren las relaciones humanas.

Ya expuestas las fases que constituyen la estrategia del disco-forum, damos entrada a la muestra de canciones que, tras una minuciosa búsqueda discográfica nos servirá para escuchar, reflexionar, dialogar, expresar y valorar desde esta dinámica grupal los aconteceres más representativos de la escuela y de la función docente. (Alonso y Pereira, 2000: 75-80).

5.- Repertorio musical para la intervención pedagógica. 

         Hemos obtenido algo más de una treintena de canciones vinculadas a temáticas educativas, que han sido agrupadas en siete apartados con el objeto de analizar de mejor forma los momentos más emblemáticos del tema de estudio. Dichos apartados rozan asuntos alusivos a la persona del docente ( sus preocupaciones y alegrías acontecidas en su mundo interior y exterior), a los métodos (utilizados por los diversos estilos docentes), a las funciones de la escuela (basadas en formar para la vida), a las nostalgias escolares (partícipes de todo el escenario educativo percibido), a las historias de estudiantes (que van desde el más aplicado, pasando por los traviesos, inquietos y perversos, hasta los comprometidos por causas justas y solidarias), a las memorias afectivas de ayer (que despiertan vivencias, recuerdos y enamoramientos de escuela) y, por último, a los ambientes en conflicto (donde imperan actuaciones de rebeldía y protesta ante comportamientos inapropiados o injustos).

En cuanto al orden establecido dentro de cada bloque,  se ha considerado así con la intención de alcanzar momentos de mayor reflexión y profundización. En caso de desarrollarse la técnica grupal, descrita en párrafos anteriores, somos conscientes de la necesidad de una selección musical previa que atienda los intereses e inquietudes del grupo, de ahí que ofertemos una gama más amplia de recursos donde elegir. Tanto los apartados, como las canciones se acompañan de unas sencillas introducciones explicativas y facilitadoras para la reflexión y el diálogo. Aún así, manifestamos que son meras orientaciones hacia el logro de la intervención pedagógica y que las diversidades e intereses de las personas que constituyen los grupos, marcarán las pautas para la idónea puesta en marcha de estas experiencias de acción-reflexión-acción.

        Durante toda esta trayectoria de intervención, tenemos conocimiento de las lagunas encontradas en cuanto a la escasez de recursos musicales sobre la temática; en cuanto a la ausencia, en ocasiones, de aspectos específicos a tratar en los mensajes musicales y en cuanto a la referencia discográfica completa. De paso, valgan los agradecimientos a los encargados de programas musicales de algunas emisoras de radio, a quienes hemos  acudido solicitando su apoyo ante dudas surgidas, así como al profesorado y alumnado sensible a estos ámbitos y que han participado de las experiencias. A pesar de ello, consideramos que tocar terreno desde esta vertiente musical puede ser una vía motivadora para despertar inquietudes, reconocer y valorar socialmente la seria tarea de educar y así lo deseamos. (Pereira, 2001: 9-12). 

  






“¡Volad canciones, volad!

                                                                                          Vuela el amor y en sus alas

                                                                                          el hombre y la libertad”.
                                                                                                         R. Alberti

A) SOBRE SU PERSONA  (su mundo interior…)

         En este primer bloque, nos encontramos con una canción donde se describe el contexto sociopolítico y educativo del momento. A la vez se refleja el ambiente de prejuicios influyentes en aquellas personas que desempeñan ciertos puestos de consideración social. El pensar y enseñar de modo distinto a una  mayoría, da pie al comentario general del pueblo, sumiso en la incultura y controlado por los poderes públicos más representativos.

 Nos hallamos ante una situación de homogeneización ideológica y de escaso valor a la iniciativa y creatividad del profesorado. Las metodologías innovadoras  no tienen cabida en estos espacios. Es más, imperan las vías autoritarias y de obediencia. Se evidencian problemas candentes dentro de la profesión docente: la escasa remuneración económica y el desconsiderado retraso en su cobro; el desinterés por enseñar desde la reflexión, desde la clarificación de conceptos y desde el desarrollo de juicios críticos y reflexivos. Se percibe un claro rechazo de ese colectivo hacia este tipo de personas ya que aviva las mentes al utilizar estilos de aprendizaje innovadores. Por tanto, este maestro cuanto antes abandone el pueblo, menos conflictos se establecerán; el hecho de levantar falsos testimonios hacia su persona es un buen motivo para su marcha. El texto de la canción es una clara reivindicación a la libertad de pensamiento y expresión dentro del respeto y la tolerancia. (Fernández Enguita, 1989: 62; Vázquez, 1975 y Touriñán, 1987).

El maestro

Con el alma en una nube

y el cuerpo como un lamento

viene el problema del pueblo

viene el maestro.

El cura cree que es ateo

y el alcalde comunista y el cabo jefe de puesto

piensa que es un anarquista.

Le deben treinta y seis meses, del tan cacareado aumento

y él piensa que no es tan malo, enseñar toreando un sueldo.

En el casino del pueblo

nunca le dieron asiento

por no andar politiqueando

ni ser portador de cuentos.

Las buenas gentes del pueblo

han escrito al Ministerio

y dicen que no está claro

cómo piensa este maestro.

Dicen que lee con los niños

lo que escribió un tal Machado,

que anduvo por estos vados antes de ser exilado.

Les habla de lo innombrable y otras cosas peores

les lee libros de versos y no les pone orejones.

Al explicar cualquier guerra, siempre se muestra remiso

por explicar claramente quién venció y fue vencido.

Nunca fue amigo de fiestas, ni asiste a las reuniones

de las damas postulantes, esposas de los patrones.

Por estas y otras razones, al fin triunfó el buen criterio

y al terminar el invierno, le relevaron del puesto.

Y ahora las buenas gentes tienen tranquilo el sueño

porque han librado a sus hijos del peligro de un maestro.

Con el alma en una nube

y el cuerpo como un lamento

se marcha, se marcha el padre del pueblo

se marcha el maestro.

(Patxi Andión. Una, dos y tres. Madrid. Philips. 1985)

         El cantautor del siguiente texto aprovecha la ocasión para cuestionar su oficio ejercido durante veinte años como profesor de historia de instituto. En él se refleja el enorme interés por las personas que debe formar, así como el replanteamiento ante los métodos pedagógicos usados, conduciéndole en ocasiones a momentos de duda, desconcierto e incertidumbre al comprobar que sus intereses pedagógicos no coinciden con los de sus alumnos. 

Su descubrimiento consiste en que para enseñar no basta con saber la lección o materia pertinente. Comprende que si quiere entrar en el mundo interior de sus discentes debe conseguir aprendizajes significativos. Aún así, no dejan de registrarse por la mente de este profesor experiencias desalentadoras que se compensan con testimonios gratificantes que han sido declarados, pasado un tiempo, por alguno de sus alumnos, y que ambas partes recuerdan con gran cariño. De este modo, lo refleja con la frase de “esa visión cachonda del tiempo que se fue”. No dejan de ser percepciones que transcurren y facilitan la reformulación de nuestras actuaciones docentes, cara a una mejor calidad educativa.

A veces me pregunto

A veces me pregunto qué hago yo aquí,

explicando la historia que recién aprendí:

los líos de romanos, de moros y cristianos,

el follón del marxismo y el otro coté

donde los yanquis tienen el mango y la sartén.

A veces me pregunto qué hago yo aquí.

viendo como la tarde se duerme frente a mí,

mientras usted Martínez se evade en el jardín,

y la dulce Encarnita García Cortejón

confunde a los etruscos con los negros del Gabón

entre miradas tiernas de Pablo el empollón.

A veces me pregunto qué hago yo aquí,

intentando que aprendan lo de la Ilustración

cuando ellos sólo entienden cosas del rock and roll

y haciendo que comprendan una revolución:

la rusa, la francesa, la de Tutankhamón

y encontrando a Picasso perdido en un balcón.

A veces me pregunto qué hago yo aquí

viendo como los días se  pierden sin un fin

y menos mal que a veces una tarde de abril

un alumno te abraza y te dice: “Don José

que bien que lo pasaba en las clases de usted

con la visión cachonda del tiempo que se fue”.

A veces me pregunto qué hago yo aquí.

y en noches de vigilia, te rondan por doquier

los rostros de María, de Pedro y de Javier,

y el gesto de aquel chico que explicaba sin fin.

la batalla del Marne y el cruce sobre el Rhin,

y que leía versos de Rilke y Valery.

A veces me pregunto qué hago yo aquí.

(José Antonio Labordeta. Qué queda de ti, qué queda de mí. Fonomusic. 1984).

 Es frecuente conectar con el mensaje de la siguiente canción. El inicio de un nuevo curso puede convertirse en pura rutina o en el fresco aire que año tras año se desea respirar. En esta ocasión nos enfrentamos ante experiencias, donde cada vez son más abundantes las depresiones manifiestas en el profesorado ante el inicio escolar (Esteve, J. M.; Franco, S. y Vera, J.; 1995) y donde la motivación, el interés y el estímulo notan su ausencia. A menudo se apodera la incertidumbre del profesorado ante el grupo de alumnado que le espera ante el nuevo curso, la cantidad de interrogantes que emanan de su mente y en especial, si ha tenido experiencias poco gratas en cursos anteriores. Cuando comprueba como cada año conseguir la motivación del grupo-clase se vuelve más difícil. Recordemos también aquellas experiencias similares  acontecidas desde la óptica del alumnado, para ello, basta observar los estados de ansiedad sufridos durante esa etapa de adaptación escolar, donde los miedos a no sentirse admitidos por los docentes y las tensiones provocadas entre sus iguales se viven con gran intensidad. Sería importante reconsiderar estos momentos cruciales y que en ocasiones nos pasan desapercibidos, desconociendo las repercusiones que todo ello puede conllevar. (Esteve, 1998: 47-64) 
El maestro

Llega septiembre y me baja la moral.

Sólo hay un maestro de escuela,

no merece encerrarle en el museo.

Alguien tiene que entender

la tristeza se esconde en el reloj.

Los pupitres, las rejas,

uno se enamora a veces de esos diablillos,

no nos veremos nunca más.

¡Qué mala suerte!

No quiero ir, pero voy de todos modos

otra vez llega septiembre

y me baja la moral.

Sólo soy un maestro de escuela,

alguien tiene que entender.

(Canción extraída de la película “El maestro de escuela” de Claude Berri. Francia. 1981)

         La siguiente muestra musical nos traslada a una figura docente ajustada a un momento sociopolítico y religioso determinado, donde imperan el conservadurismo y el filtro levítico, frente a una experiencia didáctica marcada por una corriente pedagógica innovadora y libre. Este grupo de alumnos no puede olvidarse de la huella imborrable que les ha dejado su profesor.

El profesor

Panorámica llorona

en el corral nacional

y una enseñanza ramplona

dirigida con batuta clerical.

Toda tu vida una lucha

en cien resmas de papel,

y un gobierno que no escucha porque le asusta leer.

¡Institución Libre de Enseñanza!

El recuerdo y la añoranza

de tu maestro Giner. Y después

cuatro copas de ribeiro

y reproches derechistas

por el carnet socialista

que te dio Julián Besteiro.

(…) Oliendo el humo en los leños,

por no cejar en tu empeño

te marchaste, profesor,

y aprendimos de tu magia

como mata la nostalgia

sin rencor.

(Aguaviva, No hay derecho, Emi. España, 1977)

         Se estima para esta ocasión el ejemplo de una maestra con nombre y apellido que, de modo cariñoso, un grupo de alumnos le brindan esta canción por su comprometida vocación y constancia diaria a su quehacer, siempre por el bien de sus pupilos. Comprobamos pues un camino marcado por una vida de entrega, trabajo, sueños, sonrisas y logros.

Rosarito Vera. Maestra.

Quien haiga niña Rosario

todos los hijos que tiene

millones de argentinitos, vestidos como de nieve (bis).

Con manos sucias de tiza, siembra semillas de letra

y crecen abecedarios en tu corazón maestra (bis).

Yo sé los sueños que sueñas Rosarito Vera

tu vocación y de una ronda de blancos delantales.

Frente al misterio del pizarrón

pide una ronda de blancos delantales

frente al misterio del pizarrón.

Tu oficio qué lindo oficio, magia del pueblo en las aulas

milagro de alfarería, sonrisa de la mañana (bis).

Palotes, sumas y restas, tus armas son maestrita

ganando lanzas, batallas, ganándolas día a día (bis).

(Mercedes Sosa. Rosarito Vera. Maestra)

         Asimismo, ofrecemos el testimonio musical dedicado por sus alumnos a otro gran profesor que comulga con sólidos valores como la responsabilidad, la generosidad, la bondad, la fuerza de voluntad, la amistad, el respeto y la alegría. 

Querido profesor
Queremos a D. Matías, por ser un gran profesor

no entiende de finanzas, más tiene buen corazón.

Pero él, con mucha vista, intenta enseñar jugando

y ha logrado de nosotros que le estemos respetando.

Le admiramos, le queremos, somos toda su familia.

Y aunque no le merecemos, D. Matías, D. Matías, querido profesor.

Por ser un gran profesor, queremos a D. Matías.

Sabemos que lucha mucho por nosotros cada día.

Si algún niño se lo pide que repita la lección,

le dirá desde el principio con la mayor ilusión.

Le admiramos, le queremos, somos toda su familia.

D. Matías, D. Matías, querido profesor.

(Parchís. Querido profesor)

B) MÉTODOS 

         El  segundo bloque comprende una selección de canciones que lindan con diversos procedimientos o estilos de aprendizaje. La siguiente muestra, extraída de las secuencias de una conocida película, valorada también por su excelente banda musical. En ella, un grupo de escolares recuerdan imborrables impresiones de actuaciones educativas autoritarias que ponen en evidencia los castigos e imposiciones, acompañadas de actitudes irónicas y ridículas, con el ánimo de conseguir el orden, la disciplina y el control. Valga la reflexión extraída de estos párrafos para inclinarnos hacia otros estilos docentes donde imperen la flexibilidad, la creatividad  y se respiren aires de libertad, paz y desarrollo personal.

El muro

Cuando íbamos a la escuela, había algunos maestros

que se dedicaban a humillar a los niños, burlándose de todo lo que hacíamos

y exponiendo nuestras debilidades, por muy escondidas que las tuviéramos.

¿Qué tenemos aquí jovencito? ¿Garabatos misteriosos, un código secreto?

No, nada menos que poemas ¿Qué os parece?

El jovencito se cree que es un poeta:

“El dinero está en casa. Estoy bien Jack.

No coja mi estaca, mi casa, mi caviar.

Una ilusión en torno al sol.

Voy a comprar un equipo de fútbol”.

¡Esto es una basura, jovencito!

¡Sigue con los deberes! ¡Repitan conmigo!:

Un arco es el área de un rectángulo de 201 metros de longitud y una cadena de ancha.

Pero en la ciudad, bien se sabía que cuando volvían a sus casas,

las señoras gordas y psicópatas, les golpeaban hasta la muerte.

¡No necesitamos educación. No necesitamos tener las ideas controladas.

Ni sarcasmo oscuro en la clase!

¡Maestro, deja en paz a los chicos!, ¡Eh, maestro, deja en paz a los chicos!

Después de todo, sólo es otro ladrillo en el muro.

¡Mai, hazlo otra vez!

Después de todo, sólo es otro ladrillo en el muro. No necesitamos educación.

¡Si no coméis la carne, no tenéis postre!

¡No necesitamos tener las ideas controladas!

¿Cómo vas a tomar el postre, si no comes la carne?

¡Ni sarcasmo oscuro en la clase!

¡Tú, sí, tú, jovencito. Nada menos que poemas!

¡Maestro, deja en paz a los chicos! (bis)

Después de todo, sólo es otro ladrillo en el muro (bis)

¡No necesitamos educación. Ni sarcasmo oscuro en la clase.

¡Otra vez: un arco, es un área de un rectángulo

de 201 metros de longitud y una cadena de ancho…!

(Canción traducida de la película El Muro. Alan Parson y Pink Floid. The wall. Harvest-Emi. United Kingdom, 1994).

         En esta misma línea se sitúa la próxima reseña musical, cuyas características han sido vividas por su propio cantautor. En ella reina un método de aprendizaje rutinario, inadaptado a la etapa psicopedagógica concreta, repleto de incógnitas, poco significativo, así como una  notable ausencia del gusto por aprender a aprender.

Donde dijeron digo decid

Nos enseñaron a tener paciencia,

nos enseñaron a no andar descalzos,

nos enseñaron a vivir de viejos,

nos enseñaron a vivir a plazos,

nos enseñaron a guardar silencio,

nos enseñaron que el placer es malo,

nos ensañaron a crecer a golpes,

nos prohibieron las cosas hermosas:

ir al campo a robar brevas,

bañarnos en el verano

con las mozas en la alberca.

Y crecimos enfermizos,

faltos de aire y de besos,

llena la piel de preguntas

que contestaba el silencio…

(Joaquín Sabina. Inventario.Madrid. Movieplay, 1978).

         Una vez más,  José Antonio Labordeta hace hincapié en la misma tonalidad típica de un aprendizaje tradicional y monótono que caracterizan a esta canción. En sus mensajes le acompaña un suave barniz de “dulce educación” que no deja de asociarse a represión, control y tristeza.

Rosa-rosae

Rosa, rosae

y también el valor de “pi”

y el recuerdo final

de la última guerra civil,

así, así, así crecí.

Dulcemente educados

en tardes de pavor

conteniendo la risa,

el grito y el amor,

sin comprender la fuerza

de un viento abrasador.

Fuimos creciendo en filas

de dos en dos

cruzando las ciudades,

los barrios, la ilusión,

dejando todo atrás

sin comprensión.

Tristemente avanzado

bajo la lluvia, el sol

o el aire pavoroso

de un padre sin valor

después de amargas horas

de fuego y de terror.

Y la mudéjar torre

aupándose

sobre el barrio vacío

como ojo escrutador

testigo de la vida,

la muerte y el dolor.

(José Antonio Labordeta. Cantes de tierra adentro.Madrid. Movieplay, 1976)

         A continuación, ofrecemos claros ejemplos sobre los problemas que conlleva el biligüismo: incomprensión, inseguridad, desmotivación, marginación y absentismo, entre otros. De las apreciaciones manifestadas por este alumno a su madre se desprende la necesidad e importancia de educar en la diversidad y en la interculturalidad. (Touriñán y Santos, 1999).

Lelo

¿A dónde vas Lelo, con el aro de hierro

tan temprano, con el día que hace?

¿A dónde vas con un “cabás” nuevo

y unos libros viejos con los zuecos

de barro llenos?

Voy a ser otro, voy a estudiar.

¡Tenemos para que mañana sea un hombre hecho.

¿Cómo te fue? Cuenta mi niño

seguramente que hoy has sacado provecho.

¡Bah!, no es nada, yo no entiendo

pues, de verdad, que en mi cabeza

no sé que habla mi maestro.

Dice que usted se llama “abuelo”,

Mi “nai”, madre y  “o chao”: el suelo.

También pega capones continuamente

Si dices es “mouro” en vez de negro.

Mamá, a la escuela no vuelvo,

Yo no entiendo, no valgo para eso.

Palabras extrañas, extraños cuentos,

De lo mío no hablan, hablan de lejos,

Para endurecer las manos en el campo

No me hace falta ese maestro.

(Fuxan os ventos. Madrid. Philips. 1976)

         Rematamos este bloque con una demostración acerca de las experiencias personales y escolares negativas pasadas por este alumno por el mero hecho de ser zurdo. Una ocasión más para considerar el derecho a la igualdad de oportunidades, sin menospreciar la individualidad de las personas.

A un niño

Niño te han golpeado una y otra vez

una y otra vez

por santiguarte con la mano

izquierda.

Como si fuera tuya la culpa

de ser más hábil con la izquierda;

pero debes aprender como todos

a hacerlo con la derecha

pues si no serías distinto

y eso está mal visto;

todos iguales,

parece ser que todos

debemos ser iguales.

La sociedad que quiere que tú también seas igual:

para guardar las buenas,

para que no avances demasiado,

para que no perturbes la calma

a los que viven contentos y satisfechos.

Aunque a ti te estropeen

tu mano buena –la izquierda-.

Dilín, dolón, dilín, dolón

la campana de la civilización.”

(Benito Lertxundi, Oro laño mee batek. Artesi, 1974)

C) LAS FUNCIONES  DE LA ESCUELA 

      Entramos en el tercer bloque correspondiente a las finalidades de la escuela. Para ello, exponemos el siguiente mensaje musical que bien puede ser expuesto por un docente donde hace reflexionar a un escolar sobre: la importancia de aprender y formarse para la vida, la necesidad de tomar elecciones y que éstas sólo se logran a través del esfuerzo y la voluntad. Constituyen valores a cultivar día a día que predisponen hacia la autorrealización de las personas. (Delors, 1996: 107; Touriñán y Soto, 1999).

O pala o escuela

Hasta arriba veo que puedes llegar

acaso te limitas antes de comenzar grumete o capitán

o el jefe del clan, eso de ti depende

de tu esfuerzo y tu afán.

¡Ya no soy un niño, madura chaval!

la vida no es tan solo ver la tele y jugar.

¡Ya no soy un niño, reir y soñar!

pero de adulto debes trabajar o estudiar.

Tú sabrás, o pala o escuela

tienes que elegir una de dos.

Aún no te sale bien, lo puedes lograr.

aprende del fracaso al volverlo a intentar.

desistes ¿cuantos van?

seguimos los dos, agárrate a mi mano

hazle caso a mi voz.

quiero ser yo mismo, conócete bien

controla tus impulsos

natural interés

quiero ser distinto, crecer y aprender

decide con criterio, un día vas a escoger.

Tú sabrás, o pala o escuela

tienes que elegir una de dos.

(Amistades peligrosas. Nueva era. Emi Odeón S.A. Madrid. 1997)

         Desde una óptica reivindicativa, mostramos un nuevo modelo que clama por una escuela pragmática, abierta a la vida, alegre, flexible y autónoma, sensible a los derechos y deberes de docentes y discentes. Esto es, una escuela que destierre los contravalores a continuación expuestos.

Despierta escuela

Escuela cerrada, escuela dormida.

Escuela es el orden, escuela es la fila.

Escuela es fracaso, escuela es mentira.

Escuela es la soga que acaba con vidas.

Cotorras, loritos, aves parlanchinas.

Dicen de corrido lo de sus cartillas.

La escuela es la jaula, la pajarería.

Escuela es la soga que acaba con vidas.

Despierta escuela, despierta y mira.

Matas ilusiones, matas alegría.

El tonto es el tonto porque no le incitan.

Y el listo es el listo porque participa.

Honores, diplomas, mención, palmaditas

Olvidando a tantos que las necesitan.

Escuela es la paja sin una corrida.

Pregunta, respuesta, matan poesía.

Cesantes, suicidas, se impone la criba.

Escuela es la soga que acaba con vidas.

Despierta escuela, despierta y mira.

Despierta escuela, despierta y mira.

Enseñas la noche y ocultas el día.

Despierta escuela, despierta y mira.

Matas ilusiones, matas alegría.

(G. Coppini, F. Sancho y A. Romero. Hispavox. Madrid. 1987).

          Con la siguiente canción se refleja la importancia de educar en la integridad, a partir de actitudes, valores y normas. Consiste en trabajar los valores entendiendo el significado de la educación desde la transversalidad de los ejes transversales, esto es,  desde la educación para la salud, desde la educación sexual, desde la educación para la igualdad de oportunidades, desde la educación para la paz, desde educación moral y desde la educación ética y cívica.. (MEC, 1992; Santos, 2000).

Ana

Ana tiene quince. Se te vino un problemón.

Algo está creciendo. En tu vientre hay algo en expansión.

El culpable ya huyó. Pobre Ana, sola se quedó.

No le duele tanto eso. Sino que lo niegue el maricón.

Ana no lo cuenta. Ana llueve llantos en su colchón.

Y hay que ser discreta. Ropa suelta esconde la ocasión.

Se siente morir. Pobre Ana, no quiere vivir.

Si en casa la descubren. La corren, la sotan, la matan.

Ana se irá algún día. Se irá para siempre. Se irá de este mundo.

Se irá al jamás. Por cierto, en casa de Ana,

claro, nunca hubo comprensión. Lo que más lamenta Ana

es que nunca hubo educación, y en desesperación,

la vida de Ana se esfumaba. Y todo por aquel día,

el globito y la conciencia se quedaron en un cajón.

(Maná. Unplugged. Wea. México. 2000)

         Cerramos este apartado con el testimonio dedicado a una diversidad de niños que, por circunstancias socioeconómicas y educativas determinadas, no disfrutan de unos mínimos derechos de salud, alimentación, cobijo y afecto. Su vida y escuela se encuentran en la calle. Con este ejemplo nos adherimos a la defensa, protección y derecho a la educación de este colectivo de población. (Convención sobre los derechos del niño. Naciones Unidas, 20 de noviembre de 1989).

Canción para un niño en la calle

Hoy

rigurosamente hoy

ha nacido un nuevo muerto,

ha nacido un nuevo niño en la calle,

la calle será su escuela,

su universidad, su casa,

el asfalto su morada

y la sociedad urbana

le irá formando en secreto

y el suburbio le hará cama

y ser alarma

y el arrabal le hará diestro

de la lata y el solar,

misterioso, chamullante,

maestro de la miseria,

descuidero, estafador

embaucador, anarquista

o quien sabe,

quien sabe si antes de morirse

o matarse

podrá del hombre vengarse

para ser puente

o ser morada

o reventar tristemente

en una asquerosa arcada,

con perdón, para ser simplemente,

historia de una canción.

Puede ser que una vez

llegue a él

la salvación,

mi salvación;

quién sabrá,

quién podrá

devolverle

la libertad,

mi libertad.

Ojalá alguien me asombre,

ojalá,

ojalá alguien lo logre

y le salve.

De cada trece nuevos niños que nacen,

diez lo hacen en la cama

y tres en la calle,

y mientras los diez primeros comen,

los otros tres se mueren de hambre,

más no puedo seguir juzgando,

no debo,

no tengo hambre.

(Patxi Andión. A donde el agua. Philips. Madrid. 1973)

D) NOSTALGIAS  ESCOLARES 

         Nos adentramos en un nuevo espacio donde se rememoran las añoranzas y melancolías escolares. La primera muestra, de origen argentino, recuerda todo lo que acompaña a una escuela de barrio: el trayecto de casa a la escuela, los tiempos risueños y alegres allí vividos, el delantal, los recreos, el dulce deletreo con la maestra y el beso de la madre esperando su llegada a casa.

Vieja escuela de mi barrio

Vieja escuela que en mi infancia

diste luz a mi existencia

hoy revive en tu presencia, mi vida de colegial.

Vuelvo a ver tus viejas aulas que guardaron los ensueños

de aquellos tiempos risueños en que usaba delantal.

Vieja escuela, siento el eco de la gloria de esos días

matizados de alegría que jamás he de olvidar.

Porque vos fuisteis la guía de mi vida que empezaba.

fuisteis el sol que iluminaba el sendero que iba a andar.

Vieja escuela de mi barrio, qué será de la maestrita

que con dulzura infinita, nos enseñaba a deletrear.

Y de aquellos compañeros que alegraban tus recreos

sólo Dios sabe el sendero que les eligió el azar.

Hoy que veo a tus pevetes salir rumbo a sus casitas

como blancas palomitas ansiosas de libertad.

Me parece verme entre ellos con los libros bajo el brazo

esperando el tierno abrazo que lo viene a buscar.

Y es por eso que me apena de ver salir la pevetada

con la cara iluminada por tanta felicidad.

Es que yo también fui pive y tuve una madre buena

que con un beso en los labios me esperaba en tu portal.

(Agustín Magaldi. Vieja escuela de mi barrio)

         En la misma línea del ejemplo anterior, se suman nuevos y  valiosos recuerdos referidos a  la calle donde se ubicaba la escuela, la bandera, los bancos alineados por parejas, la vieja estufa, las pizarras, la cruz y foto conmemorativa en la pared, el bidón de leche en polvo, las múltiples historias contadas por el profesor….y el repaso a todos aquellos compañeros que hoy estarán ejerciendo diferentes funciones en la sociedad, todo gracias a “mi escuela”.

4.2- Mi escuela

En una calle estrecha y olvidada,

Balsea con el viento una bandera.

No es profesión, un cortejo lo que espera

sólo está allí para decir a su manera

que detrás del balcón, está mi escuela.

Son quince bancos alineados por parejas,

con mil historias que sólo sabe el profesor

y aquella estufa vieja.

Son tres pizarras y allá arriba en la pared,

la foto aquella del señor condecorado,

cerca una cruz y en un rincón

aquel bidón de leche en polvo abandonado.

Aquí aprendieron a aprender de un sacristán hasta un letrado,

caballero, un gran poeta y aquel flaco chaval que luego fue torero.

De aquí tomo mi cedilla todavía y la siento en mi alma

y abono con mi vida y de lo que hacen por mí,

por mí se queda, si lo queréis saber, id a mi escuela.

(Víctor y Diego. Mi escuela)

         Insertamos aquí también las memorias percibidas por un niño que, aunque no pudo asistir a la escuela,  sigue cada uno de los pasos de sus compañeros como si tal caso ocurriera, pero que no deja de cuestionarse porqué le ha tocado precisamente a él. Se presenta una buena oportunidad para reflexionar sobre el derecho a la educación.

La vieja escuela

Los ve llegar, los ve jugar y sus ojos brillan más,

ellos van corriendo, ellos van riendo y él piensa que no pudo ser.

Ellos se acercan, él cuenta historias que nadie cree, nadie cree

y él se pregunta porqué, porqué.

En la vieja escuela, él no pudo estar en ella (bis).

Un día más al anochecer, suena el timbre y ellos se van

él se despide sonriendo sin dejar de pensar que mañana ellos volverán

para hacerle recordar y él se preguntará porqué, porqué.

(Ducan Dhu)

         Las experiencias registradas por este alumno sobre su paso por la escuela, se reducen a los continuos borrones en su cuaderno provocados por la tinta y sobretodo sus sabrosas evasiones y fantasías  que se ven interrumpidas por el sonido de la campana y el rezo del Padre nuestro, mientras el maestro explica la geografía. Sobre estos aconteceres, abundan destacados testimonios en el mundo de la literatura. (Cuadernos de Pedagogía, 1990; Sopeña, 1995; Esteve, 1998: 23-26; Cremades, 1999).

Recuerdo escolar (nostalgias escolares)

Una voz gritando siempre

siempre gritando silencio.

Mis manos llenas de tinta

emborronan un cuaderno.

Lejos, muy lejos, muy lejos

se oye la voz del maestro

que habla de montes y ríos.

Me escapo por la ventana,

corro, corro por el cielo

y voy jinete celeste

sobre un nubarrón muy negro.

Persiguiendo nubes blancas

paso la tarde de invierno,

me despierta una campana:

“Padre nuestro…”.

                      (Lole y Manuel. Una voz y una guitarra. Virgin. 1995). 

         La posterior nostalgia escolar, fechada en la década de los sesenta, adjunta de novedoso a las anteriores los recuerdos sobre los himnos, los bocadillos de queso americano del recreo, el juego al tacón, los intercambios de cromos, los deberes y castigos y algo imprescindible, enseñar desde la esperanza y la libertad, no desde la opresión y el castigo. Será una ocasión para refrescar aquellos recuerdos significativos para quienes se acerquen a estas páginas.

Días de escuela

Bien abrigado llegaba al colegio, 1960, hace poco tiempo

formados frente a una cruz y a ciertos retratos

entre bostezo y bostezo, gloriosos himnos pesados.

Despertamos en pupitres de dos en dos

Aún recuerdo el estrecho bigote de D. Ramón

y la estufa de carbón frente al profesor

la dichosa estufa que no calienta ni a Dios.

Suena el timbre al fin

bocadillos, recreo de evasión

una tortura más antes del juego,

la leche en polvo y el queso americano

Dale tú,  y el corazón después

Te cambio los cromos y el juego al tacón

Dale tú,  la ligo yo

Apresuremos el tiempo que ya nos detendremos.

Dos horas de catecismo y en mayo la comunión

la letra con sangre entra, otro cajón

tarea para mañana, pues con la Frigo otra copla

los del cuadro y hasta mañana D. Ramón.

Y ahora tú qué pensarás

si cuanto más te oprimían, más amé la libertad.

Y es a ti a quien canto hoy

enseña a tu hijo, enseña a tu hijo la libertad.

(Asfalto)

En el mes de septiembre de 1999, el País Semanal publicó un reportaje acerca de la infancia de varios famosos nacionales, para tal evento, se les pidió que escribieran un texto sobre aquel período de sus vidas. Joaquín Sabina fue uno de ellos y creó el siguiente soneto donde plasma aquella lejana etapa. Dos años más tarde,  el cantautor reconoce que él no puede ejercer de poeta sino que se considera tan solo un juntaversos (Manrique, 2001: 18). A pesar de ello, no deja de plasmarnos en muchas de sus composiciones musicales situaciones similares a los párrafos anteriores. Como muestra, adjuntamos nuevos componentes de su recordatorio escolar: un colegio religioso, los continuos rezos del rosario, la percepción fisiológica y psicológica de sí mismo, el cine del domingo, la primera novia, los desengaños de los adultos y la vigilancia ejercida desde la guardia civil. No obstante, es preciso también reconsiderar las creaciones musicales extraídas del cuaderno escolar de su infancia, en el disco titulado “Yo, mi, me, contigo”, en junio de 1996 (Menéndez, 2001: 187).

Soneto
Mi infancia es una iglesia con campanas

Y el patio de un colegio salesiano

Y el rosario seis veces por semana

Y una charca con ranas en verano.

Mi infancia la marcó D. Evaristo

Con sangre para que la letra entrara;

Yo era un niño con granos, flaco y listo,

Los profesores…sádicos con vara.

Y el cine del domingo por la tarde

Y la primera novia y las primeras

Pajas y los primeros desengaños.

Y los adultos mansos y cobardes

Y los tricornios por la carretera

Y huir cuando se cumplen veinte años”
(Joaquín Sabina)

         Por último, un victorioso y patriótico cántico dedicado por unos estudiantes a un inolvidable Instituto donde se ensalzaban los valores como el respeto, el honor, la disciplina y la alegría.

Himno del heroico Instituto Vidal

Con respeto y honor saludamos

a nuestro heroico Instituto Vidal

para que con orgullo en el futuro

nuestra frente podamos en alto llevar.

Entreguemos nuestras vidas al estudio

con firmeza, rigor y perfección

con disciplina y excelencia caminemos

por los pasillos del gran Instituto Vidal.

(Amigos X.)

E) HISTORIAS DE ESTUDIANTES

         Llegamos a este quinto apartado y la acompañamos de una selección musical donde van a tener cabida una serie de relatos que acontecen a los estudiantes. Para empezar, se aprecia en el texto de la siguiente canción el caso ejemplar del alumno responsable, aplicado y educado. En ella se resaltan las principales funciones que deben cumplir los estudiantes ante su tarea. Funciones vinculadas a los valores de responsabilidad, ejemplaridad y discreción.

El estudiante

Qué cortés y muy galante, educado por demás

en su escala de valores, lo primero es estudiar.

Muy correcto en sus modales, moderado al criticar

es el estudiante, estudiante de verdad.

Nunca se copia de nadie y a nadie deja copiar

es el estudiante, el ejemplo universal

y los estudiantes te queremos saludar,

estudiando una canción con orgullo y con pasión.

Estudiantes, estudiantes a estudiar

En historia es el primero, en latín es el mejor

él va a clase aunque haya huelga y entretiene al director.

Sus amigos lo idolatran, lo quieren embalsamar

para hacer un monumento al estudiante ideal.

Alumnos de sexto grado, la carrera terminó

las aulas están vacías, vacío mi corazón

lo saluda la maestra, lo saluda el director y yo.

(Los twist)

         Le toca ahora el turno a una leyenda expuesta por una persona que resalta la controvertida maldad de una niña. Las diversas actuaciones mezcladas con travesuras infantiles, así como la espontánea viveza, alegría, consideración solidaria y sensibilidad hacia los desprotegidos por parte de esta alumna, nos llevan a la reflexión y actuación educativa sobre los prejuicios emitidos por ciertas gentes que pueden acarrear experiencias y huellas imborrables.

Romance de la niña mala

Un vecino del ingenio

dice que Dorita es mala,

para probarlo me cuenta

que es arisca y mal criada

y que cien veces al día

todo el batey la regaña.

Que a la hija de un colono,

le dio ayer una pedrada,

y que la del mayoral

le puso roja la cara,

quién sabe con qué razones

por nosotros ignoradas.

Que si la visten de limpio

al poco rato su bata

está rota o está sucia,

que anda siempre despeinada,

que no estudia la lección

y nunca sabe la tabla,

que el sábado y el domingo

se pierde  en las guardarrayas

y recogiendo guayabas.

Y yo pregunto: “Vecino,

vecino de mala entraña,

¿quién puede decir que sea

por eso mi niña mala?.

Si hubieras visto lo íntimo

de su vida y de su alma

como lo ha visto el maestro

¡Qué diferente pensara…!

Verdad que siempre está ausente,

pero si viene no falta,

entre sus manitas breves

un ramo de rosas blancas

para poner al Martí

que tengo a mitad del aula.

Con quien no tenga merienda

parte a gusto su naranja;

si cantamos al salir

se oye su voz la más alta,

su voz que es limpia y alegre

como arpegio de guitarra.

Y cuando explico aritmética

le resulta tan abstracta

que de flores y banderas

me llena toda la página.

Y prefiere en los recreos,

cuando juegan a las casas,

jugar con Luisa: la única

niña negra de mi aula.

A veces le llama Luisa

y a veces le dice: ¡Hermana!.

Y cuentan los que la vieron

que en aquella tarde amarga

en que no vino el maestro

era la que más lloraba.

Cuando se premie el cariño

y lo rebelde del alma,

cuando se entienda la risa

y se le cante a la gracia,

cuando la justicia rompa

entre mi pueblo y su marcha

y el tierno botón de un niño

sea una flor en la esperanza,

habrá que poner al pecho

de mi niña una medalla

aunque el batey, malicioso,

me le dé tan mala fama,

y tú -mi pobre vecino-

no entiendas una palabra.

(Pedro Luis Ferrer-Raúl Ferrer. Mariposa. 1977)

         En esta caso, nos hallamos ante la situación de predisposición de unos estudiantes que intentan manifestarse de forma libre por causas justas, incluso a volcarse de forma reivindicativa ante acciones trágicas desencadenantes como es la muerte de uno de ellos.

La canción del estudiante

Que somos los estudiantes, nadie lo debe dudar

porque si hay que ir para adelante se irá.

No todo es azul, no todo es azul

en el cielo claro de la juventud.

Por eso, con fe pongamos el pie

al mundo sin alma que está por caer.

Cuando tomamos un libro para estudiar la lección

tenemos que estar alerta, por si viene el malo.

No todo es azul…

Señor que va por la calle como si fuera de usted

aunque maneje un revólver, aquí me tiene de pie.

No todo es azul…

La muerte de un estudiante es una baja y no es

porque uno que muera otro ya está por nacer.

(Los Olimareos)

         Al hilo de los mensajes musicales anteriores, nos topamos con un nuevo texto, creado por dos cantautores sudamericanos de renombre. En él se alaban  importantes valores de los estudiantes: alegría, valentía, justicia, sinceridad, voluntariedad, profesionalidad y elocuencia.

Me gustan los estudiantes

Que vivan los estudiantes, jardín de nuestra alegría

son aves que no se asustan de animal, ni policía

y no le asustan las balas, ni el ladrar de la jauría.

Caramba y samba la cosa que viva la astronomía.

Me gustan los estudiantes que rugen como los vientos

cuando le meten al oído sotanas y regimientos

pajarillos libertarios, igual que los elementos.

Caramba y samba la cosa que vivan los experimentos.

Me gustan los estudiantes porque levantan el pecho

cuando le dicen harina sabiéndose que es afrecho

y no hacen el sordomudo cuando se presenta el hecho.

Caramba y samba la cosa el código del derecho.

Me gustan los estudiantes porque son la levadura

el pan que saldrá del horno con toda su sobrasura

para la boca del pobre que come con amargura.

Caramba y samba la cosa viva la literatura.

Me gustan los estudiantes que marchan sobre las ruinas

con las banderas en alto a toda la estudiantina

son químicos y doctores, cirujanos y dentistas.

Caramba y samba la cosa vivan los especialistas.

Me gustan los estudiantes que con muy clara elocuencia

a la bolsa negra sacra le van con las indulgencias

porque hasta cuando nos dura señores la penitencia.

Caramba y samba la cosa que viva toda la ciencia.

(Mercedes Sosa y Pablo Milanés. Me gustan los estudiantes)

         Un ejemplo más, donde se evidencian los valores como la solidaridad de los estudiantes ante los desprotegidos, la libertad y la paz hacia un mundo más justo.

Compañero-estudiante

Compañero, estudiante con voz de ser diferente

que con el pueblo y su gente de ansía libertad.

Trabajando puede seguir el camino, ir ayudando a la lucha de obreros y campesinos.

Compañero, estudiante, denunciando la violencia

va despertando conciencia, ayudando a resurgir.

Con el pueblo tienes que ser solidario

dispuesto a entregarlo todo, la vida si es necesario.

Compañero, estudiante, estás siendo perseguido

porque luchando has caído, mi canto es para vos.

Tu ejemplo sirva para acrecentar ideas y pensamiento para realizar tu ideal.

Compañero, estudiante que ves muy largo el futuro

el camino ves oscuro, aprende a esperar

y habrá siempre una lucha continua.

Seguir juntos para adelante debe ser nuestra consigna.

compañero, estudiante con paz y siempre en la montaña.

Llegar aunque sea mañana que la lucha nos dará

unidos siempre presente tendremos que por el pueblo será

patria o muerte  venceremos.

                                                            (Pancasan)

                    Cerramos este apartado con la siguiente historia armónica vinculada a la revolución universitaria ocurrida en Francia, en mayo de 1968. Un hijo cuestiona a su padre sobre las vivencias sociopolíticas, filosóficas, educativas y culturales más sobresalientes de esa época. El joven también le plantea algunas dudas acerca de los acontecimientos actuales que parecen repetirse de modo cíclico. Nos encontramos ante ejemplos válidos para reflexionar espinosas polémicas universitarias de interés y actualidad.

Papá cuéntame otra vez

Papá cuéntame otra vez ese cuento tan bonito,

de gendarmes y fascistas y estudiantes con flequillo

y dulce guerrilla urbana en pantalones de campana

 canciones de los Rollings y niñas en minifalda.

Papá cuéntame otra vez todo lo que os divertisteis

expropiando la vejez a oxidados dictadores.

Y como contaste a ver y ocupasteis la Soborna

en aquel mayo francés en los días de vino y rosas.

Papá cuéntame otra vez esa historia tan bonita

de aquel guerrillero loco que mataron en Bolivia

y cuyo fusil ya nadie se atrevió a tomar de nuevo

y como desde aquel día todo parece más feo.

Papá cuéntame otra vez que tras tanta barricada

y tras tanto puño en alto y tanta sangre derramada.

Al final de la partida no pudisteis hacer nada

y bajo los adoquines no había arena de playa.

Fue muy dura la derrota, todo lo que se soñaba

se pudrió en los rincones, se cubrió de telarañas.

y ya nadie canta -al vent-, ya no hay locos, ya no hay parias

pero tiene que llover, aún sigue sucia la plaza.

Queda lejos aquel mayo, queda lejos aún que lejos Paul Sartre

Muy lejos aquel París.

Sin embargo, a veces pienso que al final todo dio igual

las hostias siguen cayendo sobre quien habla de más

y siguen los mismos muertos podridos de crueldad

ahora mueren en Bosnia los que morían en Vietnan. (Bis).

(Ismael Serrano. Atrapados en azul. Polygram Ibérica. 1997).

6.- MEMORIAS AFECTIVAS DE AYER 

         En este momento, nos adentramos en unas sencillas ilustraciones acerca de las experiencias amorosas vividas en la escuela. Para empezar, un estudiante rememora la imagen de la típica compañera de escuela que pasa desapercibida, casi ignorada y que, con el paso del tiempo, le ha provocado una importante atracción. Asimismo, la canción culpa a la escuela de la falta de sensibilidad ante el tratamiento y aprendizaje de temas afectivos, tan necesarios para la vida.

Tiempo de estudiante

Ahora recuerdo o hace unos años

tú eras la niña de lentes y trenzas del décimo grado.

Cómo has cambiado, te has transformado en una bella mujer

y mirarte me deja atontado.

Ahora recuerdo fue en una fiesta

tú me mirabas mientras yo bailaba sin tomarte en cuenta

Por esos días yo no sabía que por el tiempo por estar contigo, yo daría la vida.

Pero el tiempo de estudiante ya pasó, se terminó.

Ahora somos dos adultos que se encuentran

y va poniendo a prueba el corazón, en materias que no te enseñan en la escuela,

en la ciencia tan difícil del amor.

Yo era tan loco, tú eras tan seria.

tú ibas a clases mientras yo mil veces me quedaba fuera.

Cuando pasabas yo te ignoraba. Nunca pensé que una chica tan simple, a mí me gustara.

Pero el tiempo de estudiante ya pasó, se terminó.

Te has convertido en una bella mujer y cómo has cambiado.

ya no eres la niña de lentes y trenzas del décimo grado.

Se terminó el tiempo de estudiante. Nos damos caricias y otras cosas bonitas

que no se enseñan en la escuela. Ahora somos adultos que se encuentran.

(Johnny Rivera)

                   Los tiernos y valorados recuerdos sobre el primer enamoramiento de un alumno se exponen en la próxima canción y a la vez se entremezclan con los rasgos adolescentes, así como con las diversas  actividades propias de una tarde de colegio: trenzas rubias, el plumier y el compás, las peleas, la geografía, el mus y el control, el gimnasio, la excursión, la geografía, la tinta y la tiza, el amor de portal y el primer beso. Momentos inolvidables que una vez escuchados el grupo podrá compartir  al desempolvar sus propias vivencias.

Amor primero

Se me ha dormido un sueño en el café

vencido por el tiempo de nunca volver.

La tarde del colegio, de un corazón

clavado en el pupitre entre los dos.

Eres algo más rubia y así de pie

pareces aún más alta de lo que pensé.

Cuando tú eras la envidia y yo el porqué

que tu padre decía te iba a perder.

Quiero echar la vista atrás

dónde se encuentra mi plumier y mi compás y tus trenzas.

Y volver a rebuscar por un solar

yo mis ganas de pelear

y  yo el susto que me daba no verte más a fin de curso.

Ay amor, amor primero y de segundo, tercero y cuarto,

Ay amor te quise tanto

Cuando el beso era amor y él amó tanto.

Amor desde el gimnasio a la excursión,

desde la geografía, mus y control.

Amor de tinta y tiza, amor de portal

amor de cada día y en cada lugar.

Amor que aún ahora guardo en la piel

La párvula, la caricia, el torpe temblor.

Amor, destino amor de nunca volver.

Camarero, por favor, otro café.

Dónde está, dónde se encuentra

mi plumier y mi compás y tus trenzas.

Y volver a rebuscar por un solar

Tú las ganas de pelear.

Y yo el susto que me daba no verte más a fin de curso.

Ay amor…..

(Patxi Andión y Mocedades. Mocedades. Treinta Aniversario. Sony Music. Madrid.1999)

                   Rematamos esta penúltima sección con el caso de una alumna que se enamora de su profesor. Estas situaciones resultan más comunes con adolescentes que, debido a los cambios psicoevolutivos de la etapa,  se observan  en ocasiones escenas de amor y odio hacia la imagen del docente.

Querido profesor

Él era el querido profesor, causante de ilusiones a granel.

Ella era la más triste, la más sola entre sus admiradoras

pero de todas ellas, la más fiel.

En los recreos lo iba a buscar, callada como un cuento sin contar

él siempre la miraba como a nada, a una más de la bandada

otra paloma de su palomar.

Ella lo miraba y parecía que llena de súplicas decía, abrázame

que quiero ver el sol como lo ven los que tienen una ilusión.

Abrázame que quiero ver el mundo como lo ven los que conocen el amor.

Abrázame que quiero conocer como sonríe y canta la felicidad.

Abrázame porque quiero saber si yo también tengo el derecho de soñar.

Él era el querido profesor, indiferente a veces, hasta hostil.

Pero la más humilde de todo el colegio le robó todos sus besos

en una tarde oscura del mes de abril.

Ya su corazón no resistía aquella mirada que decía.

Abrázame que quiero ver el sol, como lo ven los que tienen una ilusión.

Abrázame que quiero ver el mundo, como lo ven los que conocen el amor.

Abrázame que quiero conocer cómo sonríe y canta la felicidad.

Abrázame porque quiero saber si yo también tengo el derecho de soñar.

(Crizana. Digimusic records. Barcelona)

7.-  AMBIENTES EN CONFLICTO

                   Por último, hemos incluido también una sección dedicada a estados de conflicto y violencia escolar, temas tan preocupantes y de actualidad. Las dos referencias musicales que presentamos seguidamente, intentan acercarnos de modo simbólico, a muchos de los comportamientos existentes en los recintos educativos. Son comunes en los estudiantes las actuaciones de rebeldía ante ciertos estilos educativos. Consideramos que algunas anomalías sociales existentes en la actualidad, como la ausencia de comunicación, las imposiciones y comportamientos autoritarios desencadenan en situaciones de conflicto y violencia.

          Posturas como las expresadas por los siguientes autores ayudarían a mejorar las desavenencias acontecidas en ambientes educativos, “una convicción democrática fundamental es que todos los jóvenes pueden aprender. Sólo los profesores profundamente convencidos de la capacidad de aprendizaje de sus estudiantes podrán superar las circunstancias adversas que éstos tengan. Si se parte de esa convicción, la buena gestión de los conflictos, que se producen en las aulas, implica una primera actitud del profesorado: la aceptación de los mismos como un peaje que es necesario pagar por el proyecto ético de una educación básica más universal y equitativa, aunque tal proyecto ético no tendría que ser responsabilidad sólo del profesorado sino también de los responsables políticos y de las familias con la aportación de una colaboración efectiva”. (Escámez y Otros, 2001: 227).

El profesor rebelde

Uh, uh, uh…

Le digo a los pasillos de allí y de allá

estaba sonriendo de felicidad

no pude soportarlo, me había suspendido.

Oye, te voy a matar, te voy a matar (bis).

Pasillos y gente, a clase yo fui

tomando sus apuntes me pude reir

mi dulce venganza yo planeé

iba a ser muy pronto, me lo juré

me había suspendido el examen parcial.

Y te voy a matar, te voy a matar.

Saqué mi pistola del 36

pues iba a acabar muy pronto con él.

Y mientras disparaba por décima vez

le oí que me decía, “te aprobaré”,

por haberte suspendido ahora estoy arrepentido (bis).

Demasiado tarde, ya no puede ser

haberte arrepentido antes de ayer.

Siempre la justicia ha de triunfar

tus días se acabaron, no vas a hablar

me había suspendido el examen parcial.

No debiste haberme suspendido, pequeño

¿te crees muy listo, verdad?

pero a mí no me engañas

y por eso te voy a matar.

(M.T. Miguel, G. San Miguel. La Honorable Sociedad. Twins. Madrid. 1987)

A la maestra

Hay algo mamá que te quiero confesar, maté a la maestra.

Nunca otro año yo no iba a pasar, maté a la maestra.

No te ibas a enojar y papá me iba a pegar, maté a la maestra.

Me obligaba a desfilar en la fiesta como militar, maté a la maestra

Y si no cantaba el himno nacional, maté a la maestra.

No paraba de gritar que a nada yo iba a llegar, maté a la maestra.

Tu médico se portó muy mal. Pero no se lo cuentes a papá.

Fui un chico malo de verdad. Juro mami, no lo hago más.

Me quería hacer creer que la Biblia era verdad, maté a la maestra.

Y que todo se arreglaba con rezar, maté a la maestra.

Si a la escuela no voy más. La plata que te vas a ahorrar, maté a la maestra.

Tu bebito se portó muy mal.

(Cuarteto de Nos-Mat)
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